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LA CASA DEL 
NÚMERO 11 


Howard Cheeser CHARLES GR0D1N 

Harén CANDI CE BERGEN 

Clyde Massey. TREVOR HOWARD 

Watts JAMES MASON 

Meecbam. SIR JOHN GIELGUD 



En la casa del 
número 11 fun¬ 
ciona la más 
grande empresa 
dedicada al co^ 
mercio de dia¬ 
mantes. En sus 
sótanos están 
depos i tados m_i_ 


1 Iones de dólares en gemas, 
que una pareja de simpáti¬ 
cos jovenes está decidida a 
robar. 

Y así comienza a tejer¬ 
se la intriga policíaco-hu¬ 
morística de esta sensacio¬ 
nal. película, la segunda de 


Aram Avakian que conocemos, 
y que como la primera^Un .a 
salto genial', resul ta uno de 
esos filmes que se recomiera 
dan calurosamente. 
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Allá está. Maciza, solemne. Típicamente victo- 

riana, y tan poderosa como su vecina, la re¬ 
sidencia del,primer,ministro inglés en 



La casa del numero once de Harrow- 
house. El eje central de un imperio 
diamantífero, el de la Consolidated 
Selling Company,de Londres... 



...cuyocerebro motriz es el hlerátlco. 



El joven Cheeser, señor. Se ha retrasado 
nuevamente. > , 


Sf, señor. Exactamente a las tres de la 
tarde; para adquirir un pequeño lote de 
diamantes. ^ ^ 

f¡Si nofuera hljode Hward Cheeser, 
ya le hubiéramos cerrado las puer¬ 
tas ! ¡Es de una informalidad y de u~ 
na incompetencia para el comercio 
i Que me enferma ! 


No cabe duda, señor. Pero compra sin 
y le vendemos lo que se nos antoja. 


¡Ejem! ¡Recuerde; señor Watts, que : 
lidated Selling siempre vende lo m 
¡¿ue hay en plaza! 


¿Estaba citado con 
usted, señor Watts? 


En aquellos momentos, el objeto de la 
conversación corría a toda velocidad 
por la verde campiña inglesa con su 
novia, la hermosa Maren, en el últi¬ 
mo coche deportivo comprado por la 
chica . % 


¡Esta es la vida que me gusta! ¡No la 
que debo seguir por tradición fami¬ 
liar ! Pasarme la vida comprando 
y vendiendo diamantes porque mi 
padre y mi abuelo lo hacían, me re- 


11 a las tres para comprar cinco pequeños dia¬ 
mantes para un cliente americano! ¡Agárrate! 


.cuidad...! 


¿Qué pasa? 


¡Tengo cita con el señor 

Watts a las tres! 


Watts recibió fríe nenie a , 0 - 
ven en su oficina. Era un 
recinto metálica waiad^ en 
cuyas paredes había hl eras 
decajoncitos de acera 


El auto llegó a Harrow- 
house 11 como un bóli¬ 
do. Howard estacionóco- 
mo pudo y entró corrien¬ 
do en la solemne casa. 


Perdón por mi tardanza, señor 
Watts. ¿Cuánto cuestan? 


Sí,claro...,¡ejem! Por a- 
quí, señor Cheeser. Son 
ya las cuatro de la tarde. 


Ejem...,doce mil dólares, señor. 


He seleccionado ios diaman¬ 

tes que usted pidió, señor. 


Agidlo c Este6an/2019 





















































































-■Cuando Hcward se marcha 
Meecham entró en la caja 
de hierro de Watts. 




¿Y bien? ^ 


Todo en orden, señor 
Meecham.Estéee..., 
necesito conversar 


¿Conmigo? ¿Deque? 


I 



f Ocurre que estcy algo deli¬ 
cado de salud, señor. Esta 
tarde debo buscar los resul¬ 
tados de un examen médico 
que me hice.EI*corazón, 



Mientras Watts se dirigía al mé¬ 
dica alguien, disimuladamente, 
seguía sus pasos, lo que el alta, 
empleado de la Consolidated no 


Casi al mismo tiempo Howard 
y Maren, que caminaban por 
Piccadilly— 




Habrá querido asegurarse que era; 


tú quién debía recibirla.Abrela. 


¿Siguiéndonos? iSi vaadelan 
te de nosotros! 


Sí, pero cada vez que nos de 
tenemos para mirar una vi¬ 
driera nos imita. Y de tanto 
en tanto mira hacia atra's. 
Espera. _ 


El hombrecillo dejó una carta 
en las manos de Howard ^sol¬ 
tándose, se escurrió entre la 
multitud. 


¡Qué extraño! ¿Por qué no me 
dio la carta directamente? 


¡No, no! ¡SuéltemeljYo so¬ 
lamente debía entregarle 
la carta! _—- 




Lacada era del conocido cazador defieras 
Clyde Massey, retirado en su enorme granja 
(feDevonshire. 


..y,comoconrcía su padre,pienso que us¬ 

ted es la persona indicada para comprar por 
mi orden el diamante mayor que pueda con- 




"... en el mercado británico. Lo es¬ 
pero en mi casa de campo para ulti¬ 
mar detalles este fin de semana. 



Massey vivía en una suntuosa residencia 
campestre. — 


¡Bienvenidos! 


Hechas las presentaciones, pasaron al 
estudio para conversar. 



C Quiero que exista en el mundo un dla-'l 

mante llamado "Massey 11 . Y estoy dis- 




¡Caramba! ¡Todo es posible en este mun¬ 
do señor Massey! Sobre todo cuando hay 
tanto dinero para pagarla ¿Lo quiere 
dentro de seis meses, ocho tal vez? Por¬ 
habrá que comprarlo en bruto y ha- 
el tiempo necesario es..* 
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Usted mismo dijo que nada es imposible en 
este mundo, si hay suficiente dinero para pa¬ 
garlo, señor Cheeser. Un millón de dólares. 
Una semana. 


El lunes siguiente Howard visitaba 
lia casa de Harrcwhouse 11, 


Esa tarde Watts fue a la casa de Howard 
en busca del cheque por la suma trata- 


Neceslto un diamante único. Pagar! 

ochocientos mil dólares por él. 


Parece mentira que disponga de tanto 
dinero.... y que no pueda tocarlo, ¿eh? 


Es de mi cliente, señor Watts. Y ahora perte¬ 
nece a Consolidated. _ 


...y,como me faltan años para jubi¬ 
larme, recibiré una miserable pen¬ 
sión, después de haber manejado 
centenares de millones en diaman: 
tes. __ 


Howard viajó a Amberes con el diamante 
en bruto para entregarlo al mejor talla¬ 
dor de la ciudad. 


Sr...,yo ni siquiera veré los billetes.Es 
una ironía cruel, señor Cheeser. Por r§ 
zones de salud deberé dejar de trabajar 
dentro de muv doco... _ 


Tardaré por lo menos un mes..., esc* por¬ 
que usted viene recomendado por Consoli¬ 
dated Selling De lo contrario serfa más. 


iCaramba! ¡Lo siento muchos se¬ 
ñor Watts! 


Lo necesito dentro de esta semana.Cien 
mil dólares por el trabajo, señor Wildens- 
tein. a . 


Tuvo que frenar bruscamente en la curva,frente 
a la valla de madera. ^ 


Había transcurrido una semana 
y el diamante"Massey" estaba 
lista Una bellísima pieza. 


Me he ganad^limpiamentecasi 
cien mil dólares en la transac¬ 
ción, Maren. El mejor negocio 


Demasiado tarde, Howard 
comprendió que habían 
caído en una trampa: 
los pequeños dardos esta¬ 
ban u ntados con u na s us 
tancia soporífera de efecto 


Cuando despertaron la valla había desapare¬ 
cida.. y ei diamante "MasseVMambién. 


¿Qué ocurre? 


iCielos! iUn millón de 
dólares! ¿Qué haré 


.ahora? 


Egicfio <Este6an/2019 
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le Massey recibió frfamentelaaplicacióMel 


¿Y bien? ¿Qué sugiere aho- 
I ra? ¿Estaba asegurado el 
*./« ( k diamante? rspriT^ 

1 ■ I 



No, señor..., la transacción era tan 
rápida que no quise gastar dinero en 
asegurarla 


La pregunta era retórica. Natural¬ 
mente que la cifra era sideral pa¬ 
ra Howard. 




Asi" lo hicieron...,y los resul¬ 
tados obtenidos fueron asonr 


Hemos tomado esta película 
de los dos sospechosos..., 


■¡Ese es! ¡El que me 
disparó el dardo 
con narcótico! 




- Max Tolana pertenece al equipo de seguri¬ 
dad de la Consolidated Selling Company, de 
Harrowhouse 11. _ _ 


Ellos mismos robaron el diamante que nos 
habían vendido.Muy astuto. _ 


Abandonaron la agencia de investiga¬ 
ciones en silencia 


¡Me parece absolutamente impos 
JUn hombre de la Consolidated! 


¿Vamos-a la policía? 


¡Demonios! 


El asunto es clara 


¿Con qué pruebas? Nt* 


... vamos a saquear ta caja de hierro de la 
Consolidated y recuperaremos con intereses 
el diamante que nos robaron. _ 


...camo no estoy 
dispuesto a dejarme 
tomar por tontos voy 
a proponerles alga 
Dicen que el que ro¬ 
ba al ladrón tiene 
cien años de perdón. 
Bueno... 


querida mía. La evidencia 
obtenida por la agencia 
es endebles el testimo¬ 
nio de ustedes dos no 
sería suficiente.Recuerde 
que los drogaron. Segura¬ 
mente esos ladrones tie¬ 
nen ya una buena 
coartada. Pera.. A 


Eso es casi imposible, señor Massey. Es 
un sitio total mente inexpugnable. 
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Tengo mis dudas. Ante todoi hay un 
hombre que tiene acceso al lugar, 
¿verdad? Un tal Watts. 


Un caballero honestísimo y de con¬ 
fianza de la compañía. 



SC que tiene un corazón tan débil que 
morirá en cualquier momento, Cheeser. 
Y tiene mujer e hija. ¿Me comprende? 


¿Usted cree que...? Pera.., ¿cómo 
haríamos para sacar esos diamantes? 
¿Adonde los llevaríamos? 



Yo soy dueño de la casa vecina, Cheeser. 
He pensado en toda amigo mía Los techos 
se unen. Todo se reduce a que usted 
convenza a Watts de que debe colaborar 



Pao costó a Howard arreglar una reunión clandestina con Watts. 


¡Me he pasado la vida compitiendo en astucia con las fiéras 

más peligrosas del mundo. Y sus cabezas están en mi 
sala de trofeos, muchacha ¡Manos a la obra ! 


'¿Un millón para mi fa¬ 
milia? ¡Cielos ! ¿Qué 
debo hacer? 


Watts se escurrió hasta su oficina blindada 
y se sentó tras el escritorio. Las pesadas 
puertas comenzaron a cerrarse silenciosa¬ 
mente. ■ 


La puerta de la caja fuerte-of icina se ce¬ 
rraba automáticamente quince minutos 
después de la hora de salida del perso¬ 
nal y no volvía a abrirse hasta el día si~ 


El plan era tan ingenioso que parecía 
casi imposible de realizar. Por lo exce¬ 
sivamente sencilla 


Otra jornada concluida. 


¡Olvidé el ^¿cendedor! 


Apresúrese...,ya debe estar por 
cerrarse la puerta. 


Las sombras de lanxhe impedían 
que se vieran los movimientos de la 
' pareja en el techo de la casa 
vaina a la del número once. 


Estaos la tapa del respi- 
radero..., dame los al icdtes. 


Es del diámetro exacta 


|Por fin se cerraron. Durante las si¬ 
guientes catorce horas no volverían 


a abrirse. 


¿Pasará la manguera? 


Ahora... manos a la obra. 


l J¿giaío \Esle6ah/2ül9 


































































El operativo se llevó a cabo con la pre- 


.y Maren activó un aspirador enorme 


En la cámara blindada. Watts había abier¬ 
to los cajoncitos donde reposaban millo¬ 
nes de libras en diamantes. 


cisión de una operación quirúrgica. 
La manguera bajó por el respiradera 


que habían Instalado en un furgoncito 
en la partej posterior de la calle de Harroir 
house. 


En tanta Watts pasaba uno por uno los diamantes 
que sacaba de las bandejitas al extremo de la 
manguera, que los absorbía inmediatamente. 


Al día siguiente, a la hora exacta, mlster Me- 

echam llegó para presenciar la apertura de 
la cámara blindada, ’js 


Es extrañ o que Watts no haya venido aú n. 
Primera vez que... 


Howard y Maren habían cambiado el furgoncito 

por el auto deportivo del muchacho y, llevando ' 
(abolsa con los millones endiamantes,corrían 
hacia lafincadeMassey. _ 


Pero Watts no podía explicarla Estaba 
muerta victima de su enfermo corazón, 
rodeado de cajoncitos vacíos y con una 


¡Wattsi ¿Quésignifica est..? 


extraña expresión en^ nxtra 


¡Massey empleó gente de la Consolidated para 


Estaban por franquear la puerta tranque¬ 
ra de accesa cuando Maren lanzó un 
grita 


Al ver al hombre que les sonreía en la 
entrada extendiendo la mana Howard 
comprendió toda 


ique nos asaltaran. y hacernos creer así que 

l%«kf« a l« AArai\<aA fm la vAeiMneaKlA WaI 


había sido la compañía la responsable del 
robo ¡¡Hemos sido unos idiotas!^** 


La bolsq,por favor..., el señor Massey 


[Mira! i Es uno de nuestros asaltantes! 
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¡Tómala, ladrón! 


¡Hasta ahoraMassey vivía sola..., pero 
parece que contrató un ejército para es- 


El hombre al caer cerró el ancho portal, 
y Hcward vio cornos desde la mansión, 

: llegaban hacia ellos tres coches oscu- 


perarnos 


¡Tengo miedo, Howard! ¡Ese hombre 
es capaz de asesinarnos para hacer- 
nos callar) - 


¡Deténganlos! ¡Llevan 


¡Nos están acribillando^ Howard! 
¡Tenga.. I__ j. 


.millones en diamantes!. 


Ya sé : tienes mieda¡Yotam- 
bién, nena, pero si nos detenemos 
nos asesinan 1 ^ 



Howard frenó bruscamente y los dos autos más cercanos que estaban por em¬ 

bestirlo lateralmente siguieron de larga.. 
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.chxaron estrepitosamente. 


i Los diamantes ya son míos! 


¡A ellos antes que vuelvan a huir! 


PeroHoward maniobró su autitoy lo lanzó 
contra los matones. - 


¡Maldito seas ! ¡Tendré que Ínter- 


,y muy lentamente oprimió el dispa 


[centró la mira en la frente de Howard» 


Pero en ese Instante el muchacho viró brusca- 
mentc.... y la bala se incrustó en el parante de 


la puerta con sonido seco. 


í|( 


1 1 í -í>' 

Wmr 

J -v*- ^31 

\¿é^ 1KJL i^vK 

















































Un macizo arbolado acuitó el auto de la 
vista del cazador, que lanzando una in¬ 
terjección subió a su Bentiey y se lanzó 
a toda velocidad hacia allá. 



■ñ aquel momentQ frente al 


tero cuando alzaba el arma para disparar 

comprendió la intención de su rival. 


oscuro Bent- 

jey, apareció el auto deportivo de Hcward. 
Una sonrisa dura se dibujó en los labios 
del cazador, mientras su mano empuña¬ 
ba una magnifica pistola de alto calibre. 


iVa a embestirme! ¡Ese idicta trata d<T 


¡Ya eres nfo imbécil» 


matarme 


s>Soltó el arma y con un brusco viraje intentó salir del paso del auto de 


[Hcward. Pero era demasiado tarde.. 
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Hubo un estrépito espantoso^ una llama- 

rada rojiza,y ios dos vehículos, envueltos 
en llamas, se estrellaron contra los Irbo- 


les vecinos. 


Howard! 


iHcward ! ¡Estás con vida ! ¡Gracias al 
Cielo! 


Perott^refas que los ladroñes^B 
eran ellos, nadie puede con- 
denartt^^ 

7 /No estoy segura Cometí un acto 
/ reprobable al apropiarme de bie- 
/] nes ajenos. Debo pagar, querida 
I mía. Pero no es necesario que 
y tú vengas con miga ^ 


¿Y ahora? ¿Qué hacemos? J 


Cuando me arrojaste fuera del w I 

aut<v me aferré a la bolsa y cayó^kl 
conmiga 

I /Menos mal^SalgamoMÍ^qur 
| / antes que los sobrevivientes del 
8 A grupo de Massey nosataquen^ 


¿Aceptare mi responsabilidad, 

Toaren. I ré a devolver los dia¬ 
mantes y recibiré etcastigo 


¡Serénate! 
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¡Hemos comenzado este asunto juntos y 


juntos lo concluiremos, Howard! ¡Va : 
mos a Harrowhouse Ú y entreguemos 


los diamantes! 


En la casa de la calle Harrowhouse parecía 


Lamentablemente la empresa no traba¬ 
jará durante una temporada, señor 
Cheeser. No tenemos.. .¿jem.. .¿¡aman¬ 
tes en existencia. Pero de cualquier 
forma... __ ti? 


esperamos poder disponer de. 


que nada había ocurrida Mister Meechank 
en su despacho^ recibió la visita de Hcward f 
Cheeser corr-su habitual flema británica. ~ 


¿Cóoomo? ¿Usted, 
tros diamantes ? 


lia mantés 


[de vuelta, señor Meecham. 




nc^Tiinutowna^ar^^J 

Sí, Inspector. Todo fue una 
falsa alarma. Na.'.,leasegu 
me he vuelto lo- 
>. En Consolidated Selling 


Qui 


... no ha habido ningún 
robo de diamantes en los 
últimos ciento cuarenta 


cinco años. Eso es todo./ 

,/ / : ; -rT.-- 



llGracias, señor Meecham! |Us 


¡Un tesoro! 



Buena.., me han dicho muchas cosas en mi vida, pero ja¬ 

más esa Y ahora, márchense de aquí..., tenemos un traba 
jo endemoniado clasificando y guardando esos diamantes 
oara perder tiempo con ustedes. .— ■ 

SkÉfJTni n 
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¿' o gané con mi trabajo, 

Lastima que no podamos feste- 
jár con el pobre Watts,. La'stlma su 
corazón...Olme, IViaren,¿nocre¬ 
es que es hora de formalizar las 


Y los serenos, británicos, flemáticos ejcutivos que entraban y sa¬ 

lían de la casa de la calle Harrowhouse nú mero 11, tuvieron que a- 
partarsepara permitir que una joven pareja... 


... olvidada del mundo que la rodeaba se besara largamente an¬ 
tes de salir corriendo rumbo al registro civil más próxima 
Que era la mejor forma posible de terminar con la aventura 
pasada. 


Egidio Este6an/2019 




















































Dibujos de GOMEZ SIERRA 


(Egidio ( Este6an/2019 
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Las rocas y el talud a pique nos protegen 
del momenta 


0 esc a nsa re mos u n poc o, esta mos d e- 
masiados adelantados. 



Italia, al este de Montecas- 
sinaEl resto de la compa¬ 
ñías 5 estamos asaltando 
Santa María De¡ Ucelli, u- 
na vieja aldea colgada allá 
en lo más alto del cerro. 
Los alemanes no muestran 
intención de irse. 


El humo azul de la cordita 
vela el paisaje el ataque 
siguen la montaña parece 
viva con tanta explosión, 

tan to incendia _ 

r ¡Miren qué tres bellezas 


El Esqueleto silba; por un mo¬ 
mento pienso en tres mucha¬ 
chas...,pero na., 



Un impacto porta la cremallera de uno de 
los Sherman. Allá arriba los alemanes 
deben tener cañones antitanques. 
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|t"l teniente Leroux me ataja aho- 

ra ? está en comu nicación con el 
capitán Saville mediante el telé¬ 
fono portátil. 

Sí, señor. -Somos ios más avan¬ 
zados. . El resto del ataque se ha 
detenido, los tanques están fuera 
de combate. Creo que lo mejor se¬ 
rá 


¡Negativa teniente Leroux, ne- 
ga-ti-va..! iAguanten donde 
estén, pronto irán refuerzos! 




Sf, allá en el fondo del valle hay movimiento 
de hombres, la mole de algún tanque. 



¡Ahora sfque hay que enterrarse bien ¡ ¡La 
orden es aguantar ! ¡Si el capitán no llama 
es porque los refuerzos están en camino! 


¡Estamos copados! 


¡Alemanes! 


No hace falta gritar tanta Pernod, 
ya todos nos estamos dando cuen^ 


SH ¡Cientos de alemanes ! 




Siempre el mismo.-el teniente Leroux querien¬ 
do engañarnos como a chicos para que no nos 
asustemos. Hasta Roquefort sabe que el capi¬ 
tán no llama ni llamará. ¡La linea está cor¬ 


tos alemanes no pierden tiempo, tienen 
apuro por desalojarnos. El cañón del 
Mario II, el tanque, logra un impacto 
directo en la ametralladora de la sec- 
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Te compro un trago, Pernod. Te pago 
doble;__.-- 


¡Condenados boches! 


¡Enseguida 


Un gusto verlg capitán. 


i Adelante, Madeleine! 
¡Adelante! 


Otros resisten hasta lo último. 


¡Ahhhh! 


¡Kamerad! 
Kamerad! 


co [timberos. 


Pero u na explosión sacude al 
Mark desde adentro. Los ale¬ 
manes que trepaban hacia no¬ 
sotros empiezan a bajar .co¬ 
bren como conejos. 


¿Qué pasa? 


ñ> 


¡Ahora sí, los refuerzos ! 


Son polacos 


Para no creerlo. Tan a tiem¬ 
po... la cuña de soldados 
polacos avanzando incon¬ 
tenible,- enseguida están con 
nosotros. 


Conde Nowina. Un placer ayu¬ 
darlos, teniente. ¡Pero sacuda a 
su gente, la orden es seguir 
con el ataque! 


Por una vez Pernod está asustado. Pero 
el Planeta sabe distraerla 


Gira el cañón del tanque ya me apun¬ 
ta directamente a mí. Le doy con el E 
aunque sé que es inútil. 


Es una carga furiosa,'los alemanes no 
esperaban semejante reacción. En algún 
nido d$,ametralladoras aparecen bra¬ 
zos en alto. 


I El teniente Leroux tiene sangre en 

la frente,- alguno esquirla lo rozó* 

I está sucio de polvo y combate pare¬ 
ce un anciano. El capitán polaco, 

I el conde Nowina, en cambia se diría 
I escapado de una película 
f de guerra. 


¡Arriba! ¡Tenemos 
oue tomar la aldea! 
¡Iln empujón más 
y lo tenemos I 


Pateo a Marsella , que apenas 
oyó que vienen refuerzos se 
acomodó para dormir^ y galo¬ 
po cerro arriba, detrás de] te¬ 
niente Leroux y el capitán 
Nowina. 











































































lado a lado con los hombres del capitán 
polaco cortamos en dos las defensas 
alemanas, llegamos al caceriode Santa 
María Dei Ucelli. 


El conde Nowina procede como si tuviera 

u na vida aparte; corre entre las ráfagas 
de ametralladoras y las explosiones de las j 
granadas; hay que seguirlo. 



Granadas, tiros. Alquncs resisten en la escalera, 
pero los barremos v llegamos al pico de arriba. 


¡Kamerad! jKamerad! 


Si",una sola arremetida a 
fondo nos ha llevado has¬ 
ta el corazón mismo de la 
defensa enemiga. ¡San- 


Alguna ventana se abre, un par de puertas. Aso¬ 
ma una bandera blanca.Pobladores, hombres y mu¬ 
jeres de negro, nos miran con ojos espantados; nc 
comprenden aún lo que pasa. 



Agidlo <Este6an/2019 






































































Casi todos civiles.Son las víctimas de los 
últimos bombardeos. La gran s.ala que su¬ 
po de fiestas y banquetes está atestada 
de carne desgarrada y sufriente. Y queji¬ 
dos, y olor a infección, a carne muerta. 


Alza la cabeza la muchacha, y el lugar 
se ennoblece de pronto, tan hondos 
y llenos de comprensión los ojos, tan 
¡impia la frente; tan sensibles los la- : 
! bios. , I i flf 


¡Cuando supe que estabas aquf hice fuer¬ 
zas para que me dieran el ataque a mí! 
¡Si estás en Berlín ataco y tomo Berlín ! 



El teniente Leroux me busca: dejo 
al Gran Massu con el pequeño 
Seppe. Confieso que respiro hon¬ 
do cuando vuelvo al sol; nu nca 
es más crimen la guerra que 
cuando se ceba en los civiles, 
en las mujeres, en los chicos. 
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El conde Nowina está con el teniente 
Leroux. 


Claro, cuando ordenó el 
ataque el coronel contó 
con la ayuda de los parti¬ 
sanos , pero fallaron com¬ 
pletamente? no apareció nin¬ 
guno. Lo primero es eva¬ 
cuar i nmediatamente a los 
heridos. ^ 


[Formaremos ya mismo u nacoium-' 
na. No será fácii que consigan 
abrirse paso, pero vale la pena in- 
itentarlo. Yo la comandaré. Usted, 
teniente, queda al mando de la 
defensa. 


SC los alemanes se están 
reubicando.Empieza a tro¬ 
nar la artillería,-algunas 
granadas caen sobre la al¬ 
dea. En menos de una hora 
está lista la columna y los 
heridos. El capitán Ncwina 
camina junto a Luella . 




-Muy valiente el capitán... ¡para pe¬ 
lear por su chica !¡Esa columna 
corre poco o ningún peligro! 

¡Hasta yo podría mandarla ! 


Pero prefiero quedarme aquí 


(No necesitas decir por qué, Mas- 
su. Te'conozco de sobra. 
Quieres quedarte por Seppe.) 


Por u na vez el sargento Firpo dice 
algo sensato. ¡S í, el capitán debe¬ 
ría quedarse aquí! ¿Qué opinas 
tú, Massu ? _ 


Que también a mí me gustar'a ir- 
me con la columna. __ 


Porque hay heridos que 
deben permanecer en ía 
aldea: son los que están 
tan mal que no pueden 
ser movidos. Entre ellos 
Seppe.Y tres partisanos, 
tres esqueletos vivos... 



I... que fueron encontrados en ¡acoman- 

Idancia alemana, donde por unas horas 
‘los estuvieron torturando. 


Aquí estoy, Seppe, aquí es 
toy. 



Planeta y Roquefort atienden a los heridos 
que quedaron.También yo quisiera ayudar¬ 
los pero debo atender a la defensa. 


(Un empujón decididoy nos barren; queda-Y 
, mos demasiado pocos, apenas la Brigada 
[Macie leine y un puñado de polacos.) 1 



¡(Los únicos lugares disponibles de to¬ 

do el pueblo son el "palazzoP y la torre.) 


Por supuesto, en los dos lugares está nues- 
Itro armamento mayor. En lo alto de la torre 
¡yo mismo emplazo la ametralladora pesada 
|paraque enfile la calle municipal. Estoy 
todavía en eso cuando oigo los gritos. 


(t Aviones I ¡Aviones alemanes ! ¡Avisen 































































Sólo nos salvan los espesos muros de piedra; 
la torre y el "palazzcf son bastiones solidísi- 
.rnos. 


Cruzo a la carrera la pequeña plaza. 
Se fueron los aviones pero la artille¬ 
ra alemana r 



Dos ametralladoras en el primer piso. Entre 
la torre y nosotros dominaremos la plaza 

con fuego cruzado._ 

^"¡Ya vienen Firpo ¡3 | 



Sí. algo se mueve entre los escombros 
del callejón. Apunto a la ametralladora. 

jNo, animal! ¡No son alemanes ! ¿No V 

^tienen ojos J _ J 


Civiles.. ..con trajes negros, fusiles..., 
¡partisanos! Aunque, desgraciadamente 
para nosotros, no más de una veintena. 
Pero apenas si los mira Porque con e - 
líos llega una muchacha. 
































































































Los mircv hay viejos, hay casi chicos. Ju¬ 
gándose por nada,- no sabenque la bomba 
mató a ios tres desdichados. Mejor cambio 
el tema. 


Perovinieroa Otros se hubieran que -) 

dado__ _ —-C 

"7/ / No ellos. Cualquier cosa con tal 
If /de rescatar a sus compañeros. Los 
í tres que encontraron en la com3n- 
Vdancia alemana. ..___ 


No son muchos los partisanos pero son 
un refuerzo!, hay que repartirlos. 


Avisaron tarde a los partisanos. Por 

eso vienen demorados y tan pocos. 


¿Y el capitán Luella?J_ 


r Me le escapé cuándoicru- 
zamoscon los partisanos; 
seguirá con la columna, 
no sabe que volví _ 


Se va, bien pegada al muro porque en la 
calle siguen las explosiones. 


Vuelvo a preguntarle por qué volvió. Pero 
no hace falta. _ 

¿Y Massu? ¿Dónde esta?\^ n | a torre. 


¿Qué diablos tendrá Massu que no ten- 


IA la carrera y bien abiertos, se nos vienen, 
los alemanes resueltos a todo. 


No hace falta contestarte. Todas las 


ametralladoras ladran a la vez. 


iUegan ! 


Adivino a Massu disparando la 


Pero el duelo es desigual; 
nosotros tiramos desde lo 
alta . 


Aprenden enseguida. Los que 
ahora vienen se parapetan 
entre los escombros y logran 
ubicar un par de fusiles- 
ametralladoras. 


Pero estamos demasiado bien 
atrincherados, es fácil ba¬ 
rrerlos. 


ametralladora allá en la torre, 
con Luella como ayudante. 
Hay tipos con suerte. 


Lo siento; pero son pan co¬ 
mida 
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Los fusiles-ametralladoras quedan 


fuera de combate. De los' muchos 
que consiguieron llegar hasta la 
plaza son pocos loque se replie¬ 
gan. Pero no se alejan, quedan 
3hí nomás, tiroteándonos desde los- 
fondos. J-t 


El capitán New i na salva a la 

carrera los últimos metros. 
Disparo hacia los alemanes 
para protegerla ._ 


¡Cuidado con ése, dormido! 
¡Se está acercando dema¬ 
siado! 


los escombros del callejón. 


¡Hay quecubrirlo! 


|Pero de algún lado ladra una Schmeis- 
ser . La ráfaga congela por un momen 
toal conde Nowina 


Allí queda entre los escombros el capi¬ 
tán polaca Un muñeco roto más. Qui¬ 
zás alcanzó a pronunciar el nombre tan 
querido^ quizás na no lo sabremos nun¬ 
ca. 

Mr no te aflijas, conde, pront^staremos 
todos contjga ¡Miren loque viene I 


¡Un tanque 


u n Mark 11, $egu nda serie modiíj 


¡Ahhhh! 


La ú nica bazuca la tiene Massu, allá en la 
torre. Como si adivinara dónde está el ene¬ 
migo principal, el tanque se le acerca des¬ 
cargando el cañón 


Siempre exacto el preciso Planeta. Fl día 
que lo ahorquen va a averiguar la mar¬ 
ca de la soga. 

Ahora sí que esta mos fritos. ^ _ 

M Todavía les daremos trabaja Pernod, 
véndeme un trago. 
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Resbala en el blindaje del tanque el 


proyectil de la bazuca; el Marte II 
acierta sus cañonazos a la base de la 
torra 


... se des moro na; esta ría resentida por 
los bombardeos anteriores. 


Un fogonazo, el nuevo bazucazo en¬ 
tra justo: el tanque estalla. Pero la 
torre.. —-— 


Ahora síque es el fin, justamente aho¬ 
ra tenia que atascarse la ametralladora; 

pero no me importa;es como si todo le 
pasara a otro. Massu muerto. 


Ni un instante para pensar en el Massu 
muerto. Los alemanes vuelven a atacar. 


¡ se atascó la condenada ! 


¡Espera que la destrabo ! 


Listo.. .,puede seguir tirando,su señoría. 


En el callejón aparece la explicación. 


Sí, los alemanes se escabullen entre los es¬ 
combros. Huyen más que de prisa. 


Pero... ¡ésos son nuestros 


¡Sí! ¡Franceses libres! 
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Los escombros de la torre. Ya el Esqueleto 
empezó a remover. No digo nada, lo ayudo. 


Creía estar agotado por el combate, pero nun¬ 
ca levanté tanto peso. Roquefort se nos une, 
enseguida los demás. 


Debe estar aquí. 



Hasta que entre Planeta y yo 
hacemos a un lado una pesa- 
da loza. 


Una masa entre roja y blanca, 
alguna vez fue una cabeza. 


I mposible no reconocerla, 
nunca vi una caramañola 
tan abollada. ¡La caramañola 
de Massu í 


Sf,el aplastado cuerpo se mueve. 


¡Una caramañola 


Entonces. 


¡se mueve 


¡Massu ! 
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Respira mal, debe tener alguna costilla 
: rota, le sangra una herida en la cabe¬ 
za, tiene un gran corte en la cara.Pe- 
& .ro los ojos le queman. 


Por toda respuesta el Planeta le arranca 
lo que le queda de manga. Y le planta 
una inyección . 


No vuelve a pregur iar ; se duerme ense¬ 
guida. Mejor que no la vea. A menos de 
un metro la encontraron el Esqueleto 

Debió morir enseguida^^^^S^^^^ 




nuevo avance.Se repuso de las heri¬ 
das en tiempo record;el médico dijo 


Ocupamos Santa María Dei 
Ucelii durante tres días, has¬ 
ta que la renovada presión 
alemana nos obliga a evacuar¬ 
la. Recién un mes después 
el vaivén de la guerra se ol¬ 
vida de Santa María Dei U- 
celli_ 



Sigue huyendo con el paisaje Santa Ma 
ría Dei Ucelii. 


Pienso que le gustará visitar la tumbe 
de Luella. 


En la altura se divisa el cacerío. Con tan 
la memoria entre los viejos, torturados 
muros. El conde Nowina, los partisanos, 
Seppe...¡disminuyo la veiocidad del jeep. 


conmigo. 


f ¿Quieres que le echemos 

MassuTTenemos tiempo. 
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EL LETRADO 


Por TONY WEARE 


¡Skinner's Ford.Nebraska 


Algo paree i do. Al pre¬ 
sidente del banco, 

SI ave Mammón,lo ha 
llamdo untuoso y 
otras cosas más. 


En el saioon 


Vamos,Clancy. 


Clancy está 
otra vez en el 
bar de Baxter, 
marsha1. 


¡Qué hombre.' 
¿Ha buscado pi 
lea esta vez? 


¿Qué voy a hacer con us¬ 
ted,"letrado"? Esta es la 
tercera vez en el mes... 


No fue ninguna ofensa,sólo, 
híc...iluminaba la mente de 
esos idiotas. 


Duerme como un bebé el 
borracho. 


r E es su propio enemigo, 
Ed.Pero,borracho o so¬ 
brio,hay algo que me gus¬ 
ta en este hombre. 


'Lo lamento,Ki lfer. Le 
doy mi solemne pala¬ 
bra ... hi c^ .. que no 
volveré a molestarlo, 


Sf,entiendo, 


mayor 


En el despacho de los abogados 
Conklin y F? tch... 


Ve en busca del "letrado" 
Andy.Me prometió tener 
ese discurso listo hace 
dos semanas y le pagué 
diez dólares de adelan*- 
J-O, 


Huckles 


Estas 1 Eneas 
no me gustan 
Ezra. 


S7,tienes razón.Este escr 
to está mal redactado. 


Estoy trabajando en ello 
Gil. 


Sí.él está aqu 
Fitch.Si quiere ver¬ 
lo libre debe depos i 
tar veinte dólares p 
la fianza. 


señor 


Clancy no está vis i ble.El 
marshal _ Kilfer se lo 1 le¬ 
vó a la 'cárcel por borra¬ 
cho. 


Estaba pensando...Supon 
que 1 lamemos... 


A Clancy,¿verdad? El 
es capaz de confeccio¬ 
nar una 1egib!e escri- 
tura y sin errores. 


Gracias ,marshal . 
Voy a sacar a 
ese infortunado. 


Cuando esté sobrio di le] 
que lo necesito,Edmund. | 
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¡Cielos.' ¡No puedo creerlo. 


P'Lea esto y dígame luego 
qué piensa,Clancy.Tal 


1 - r --, « . . I U I 

vez haya que rehacerlo-i 


¿Pasa algo malo.marshal? 


Vamos a ver de 


¡Es usted un gen¡o,C1ancy, 
¿Podría arreglarlo? 


(¿Bueno! Esto le podría 
pasar a cualquiera; pero 
una hija de dieciocho 
años en un co1egi o y 
nunca haber dicho una 
sola palabra..•) 


¿Acaso me está ofre 


No creo que lo acepte 


Sí,lo leí.¿Es verdad lo 
que dice aquí? ¿Es cierto 
que tiene una hija en 
Filadelfia? _ 


Conozco a un hombre preocupa¬ 
do ni bien lo veo.¿Qué le su¬ 
cede, Kilfer? , —- .. j , 


Y usted lo leyó,¿verdad? 


Vamos al saloon.Tengo que 
habí arle. 


Una tía se la 1 levó a Fi¬ 
ladelfia y yo me quedé 
con la bote 11 a.¿Cómo po¬ 
dría yo educar a una niña? 


Y ella piensa que usted es 
un ranchero. 


niña cuan- 




borracho? 


¿Cuál es su problema,Conklin? 
¿Otra escritura que no le 
sale bien? 


Encontré esto en la celda de 

C1ancy,ma rsha1. Se le habrá 
caído. 


No se entien¬ 
de nada aquí, 
pero no me gus 
ta.Tiene mal 
olor. 


Bueno,C1ancy...tal vez 
podramos utMizar sus ser¬ 
vicios profes ionales de 
vez en cuando y con bue¬ 
na paga. 


olvido esto en la celda. 


rláb i 


letrado 


No tengo mucho 
Phoebe era una 


dec 


que 


mad 


fy-me 

-La ley es un instru¬ 
mento de justicia,pe¬ 
ro la justicia nunca 
entró en esta ofici¬ 

■RyHEH L 

na. Ustedes son unos 


aprovechados.Se que¬ 
dan con todo y no dan 
! nada. 
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Este es un pueblo tran- 

q ui lo- _ 

’/Así es,Pólvora.Hace mu- 
/ cho que no viene gen- 
1 te de mal vivir. 


Llegan al pueblo Matt Marriot 
y Pólvora Horn. 


Luego, 


¡Jack Kilfer! iViejo sinvergüenza 


Nos quedaremos aquí a pasar 
la noche .y... , 


Conozco a un amigo que vi¬ 
ve aquí.Se 11 ama v Jack Kil¬ 
fer. Estuvimos juntos en la 


Los perseguidores 


Pero,la banda de Madden 


Será mejor volvernos 


Sedero, 


Tú conoces estos lugares 
Alvin.¿Está cerca el pue¬ 
blo? _ — 


Lo que necesitamos ahora es d¡ 
ñero,así podremos llegar a 
Kansas. - 


Tranqui 1 o,¿eh? Eso 
me gusta.Un buen ban¬ 
co y un perezoso 
sheriff.Estaremos 
allí mañana. 


Skinner's Ford queda a 
treinta kilómetros .Es 
un pueblo tranquilo. 


V la banda llega al pueblo 


mañana siguiente, 


Vamos a cazar,Ed.Volveremos a 
la noche. __ 


ts un lugar ideal para 
robar el banco y lar¬ 
garnos después,~ 


Tres hombres embozados 
con pañuelos entraron ,y 
hay otro afuera cuidando 
los caballos. _ 


¿En qué puedo ayudarlo? 


Buenos días,Gascoigne, 

Quiero hablar con el 
marshal. Wr 


Es un asunto personal 


'Llegó tarde,C1ancy.Fue 
de caza y volverá a la 


¡Ed! ¡Alguien está asaltan¬ 
do el banco ! 
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Pueden matarme. 


No.Tengo miedo. 


'Probablemente.. . , [ 
ése es su trabajo, 
¿Lo hará o no? 


Está bien,Ed.Déme un rifle. 
Alguien lo tiene que hacer 
por la paz del pueblo. 


¿Quiere que me enfrente a 
cuatro pistoleros solo? ¿Qué 


puedo hacer? 


iApártese,.;abuelo,o lo matofl 


¡No sa1qa,C1anqy) i Lo mata' 
rán.' ¡m im 


iAbuelo.' ¡Es usted un 
joven insolente. 1 Pon¬ 
ga esa arma en el sue¬ 
lo y I lame a sus com¬ 
pinches^ 


Ayúdalo al Kid 


No se preocupe,Ed.No sdy un 
héroe.Tal vez térigo tanto 
miedo como usted,pero no 
soy hombre de admitirlo. 


Kl 1 fer se fue de ca¬ 
za y su ayudante no 
tiene nervios para 
enfrentarlos. __ 


¡El "letrado" se enfrenta 
a los bandidos) 


Tranqui lo.EJ.El vie_ 
es capaz de matar n 
una mosca. 


Debe estar borracho.¿Dónde 
está 1 el marsha 1 y su ayu- 


iY parece que el "le¬ 
trado" C1ancy lo ha¬ 
ce bien ) 


i, ustedes.'í Pongan el dinero en 
suelo y váyanse del pueblo.' 


Ya han oído lo que diji») 
Dejen el dinero y váyan- 


¡Ja,ja,ja.' ¡Viejo entrometido 
y cobarde.' 


¡El viejo me tiene 
harto) iLo mataré! 


Clancy le ha disparado a uno 
de el los.¿Qué hace usted que 
no sale,■Gascoigne? ¿Viene con 
nosotros o detrás de nosotros? 


i Ha matado a mi hermano 
Glyn) 


i Vámonos,0wen. 
ha despertado. 


Avancen.Ya 
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¿Está usted bien,Clancy? 


Tuvimos suerte.Abandonaron 
el dinero. — 


Xla ro, t ienen el di neroli 
Eso es bueno para usted 
Curtís.Hay un joven 
muerto,pero el banco 
se salvó. -' 


No lo estoy.Estoy so¬ 
brio y no me gusta. 
Voy a beber algo. 


Es sólo un muchacho y yo lo 
maté.El joven sólo tendría 
dieciocho años. ■ ._ . 


'Esa es la filosofía de 
los tontos,Gascoigne. 
Ojalá nunca conozca a 
la madre de ese chico. 
.Bueno, voy a beber. 


ancy, 


Míreme.marshal. Soy un héroe 
He matado a un muchacho y 
salvé el dinero del banco. 


El marshal 


¿Por qué lo hizo., 
Clancy? 


¿Dice usted que Clancy mató a 
uno de la banda y salvó el di¬ 
nero del banco? ¿Dónde está él 
ahora? ___ 


AI gu i en debía ha- > 
cerse cargo de la 
Situación.No pue¬ 
do blasfemar con¬ 
tra su ayudante. 

El tiene esposa y 
siete hijos. 


Pero usted no es feliz,| 
C 1 ancy. Vamos, l o II eva ré 1 


Clancy tuvo suerte de 
que no lo hayan herido. 


¿Qué piensa,Matt? 


/ He encontrado gente como 
él.Un hombre incapaz de 
herir a nadie. _ > 


iEs de no creer. 1 i En¬ 
frentarse solo a una ban¬ 
da y resultar ileso.' 


El muerto llevaba esta libreta 
donde dice llamarse Glyn Mad- 
den. _i-- ~~T 


Aquí está.Glyn Mad- 
den,hermano de 0- 
wen, ladrón de ban¬ 
cos y asesino. 


¿De dónde vendrían? 


Tal vez de cometer o- 
tra fechoría. 


¡Maddeh.' Creo recordar el non- 


-¡Espere, se¬ 

í Yo...hic...voy j 

V. a...hic... J 

ñor ClancyJ 


Toda la ciu¬ 


dad le ren¬ 

dirá su ad¬ 


mi rae ión 


mañana en 


un acto. 







• 
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'Usted quiere que este- 1 

mos nosotros cerca por 
si cumple su palabra, 
¿verdad? ¿Qué dices, 


”Lo que me preocupa es que Owen 

dijo que volvería en busca del 
"letrado" para vengarse. 


^F^M/Tal vez sea so- 
sJmIbvIo chachara. 


No si Hadden lo dijo, 
El volverá por el 
"letrado",estoy se¬ 
guro. 


No tengo nada que ha¬ 
cer,Matt. ___ 


Esa noche 


i Best i as salvajes" 
¡Han matado al pa¬ 
gador y al cajero. 1 


¿Qué piensas hacer,Owen? 


r Apoderamos de algún 
dinero y volver a ese 
maldito pueblo a ven¬ 
garme del viejo. 


El héroe de la ciudad, 


Una carta para usted 
C1ancy.Recién 1 legó. 


Hace dos días del robo 
y no han aparecí do.Y 
el "letrado" no ha 
vuelto a estar sobrio 
k desde entonces._ 


Apuremos la marcha,así ga¬ 
naremos tiempo.Luego volve¬ 
remos a Skinner's Ford._ 


Siente pena por haber 
matadoal muchacho. 


Tenemos que-ponerlo 

en condiciones.No 
puede recibir a la 
joven en este esta- 


es una cuenta,arrójela 
la calle. _—- 


Ayúdeme,Matt 


No es una cuen La, Cla,ncy. 
Es de su hija.El la vie- 
ne hacía aguí. 


Necesita tomar un café 
fuerte y cal rente.Pero 
antes,hay que arrojar¬ 
le agua fría a la cara. 


i Vamos,C1ancy,despierte 


¡Una escolta para el héroe 
i He matado a un muchacho! 


•iFYo me ocupa* 

ré.Matt. 


¡Déjeme en paz.Kilfe 
¡Quiero dormir! 
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¡Phoebel ¡Y viene hacia 
aquíl.lNo! ¡Detengan lá“ 
diligencia i ¡Que se 
vuelva! -■■■■ M --- 


¿Cuánto tiempo 
¡pesqué una buer 


lióse oculte como un; 
rat-a,C1 ancy, Enfrente 
los hechos. 


ra es tarde,Clancy, 
Ella dejó Filadel- 
f ¡a esta mañana. 


lueno,ahora lea esto. 


¿Acaso él no salvó 
el dinero de 1 ban¬ 
co? Ellos podrían 
ayudarlo en esta 
situación con un 
par de dólares. ^ 


¿Qué podemos hacer 
por él,Matt? 


Tiene razón,Matt.Buena idea 
Iré a ver al gerente. 


Yo me quedaré con él, 
Matt.Ustedes vayan al 
banco.. 


’ero no podemos dejar1 o 


¿Usted se ha ocupado del reconoci¬ 
miento del pueblo hacia Clancy, se¬ 
ñor Barratt? r ¡fl 


i Pero ya he¬ 
mos comprado 
al reloj. 1 


'Lo he hecho: ten¬ 
drá un reloj con 
una palabras gra¬ 
badas. 


Devuélvalo. Clancy 
lo empeñaría, de to¬ 
dos modos. El nece¬ 
sita dinero ahora. 


Bueno,estuve pensantío.y creo 


Ki 1 fer,¿eh? El y Mac 
riot están tramando 
algo,¿verdad? ^ 


¿Quién va a impedírmelo? 
.¿Usted.cabeza de mono? 

1 i No puede tenerme pri¬ 
sionero en mí propia 
rasa! __ 


Usted no va a ninguna parte 


señor, 


Puedo y lo haré.Son órde¬ 
nes del marsha 1. 


-Tenemos trein- 1 

i / El es un buen hom- 
u bre.Ahora necesita 

F buena ropa y algo 

ta horas antes 

l de dinero. 

que ella 1 le¬ 


gue. Pero, ¿por 


qué tengo yo 
que meterme 


en su vida? 


‘Escamado por. ‘Este6an/CofumSeros 
































































i Y lle'vese a este soldado 
con usted.* 


Póngase el saco,C1ancy.Vamos 
a salir. 


Está bien.marshal.Lo haré 
por usted. Pero, s i lo veo 
borracho,lo echaré de 
aqúT. 


"Escúcheme 


usted estará 
limpio y sobrio cuando 
1 legue su hija.asT que 
póngase el saco y sfga- 


iNadie tiene que entróme te r- 
se en mi v i da , ma rsha 1 .' 


No lo estará,señora.E 
necesita buena comida 
y un hogar. 


lEh,miren a Clancyl ¡Parece 
un senador! . 


Usted me pagará 
todo esto,Ki1fer 


ted vi vi rá aquí" por 
tiempo.C1ancy. 


Eso es lo que usted 
cree.Voy a tomarme 


iuda Fosdyke. 


¿Tiene un cuarto libre pa-^ 
ra el "Ietrado",señora? 


-Lea e i cártel, 
marshal.Es una 
pensión,no un 
asilo de bo¬ 
rrachos. 


-El ha cambiado, 
señora.Noso¬ 
tros lo hemos 
cambiado. 



¿Cree que marchará bien 
este asunto de Clancy? 


Entre,C1ancy.Usted conoce las 
[regla s de la casa. _ 


No podrá hacerlo. 
He dado órdenes a 
todos los bares 
ra que no le den 
ni una gota de I i - 
cor. _ 


No las conozco,pero me las 
imagipo.No me sorprende que 
usted haya quedado viuda 


Buenos días.Eddíe. 
Déme una botella de 
whisky. 


(Es tarde,mi pequeña 
I Phoebe.E1 los no pue¬ 
den hacer un nuevo 
hombre de mf.Lo me¬ 
jor será huir del 
pueblo esta misma 
noche.Lo siento,mi 
pequeña,pero es lo 
mejor.) 


(Tengo que tomar un trago o 


Lo lamento,"letrado". 
El marshal me ordenó 


Vno venderl 


1 Escamado por <Lste6an/CoCum6eros 
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Estas son algunas de las venta¬ 
jas que le ofrece la PRIMERA ES¬ 
CUELA ARGENTINA DE DETECTI¬ 
VES: 

• No cobramos derecho de ins¬ 
cripción o de matricula. 

• La Escuela permanece abier¬ 
ta todo el año. 

• No se requiere experiencia 
previo alguna. 

• El texto de los lecciones es 
Simple y ameno, incluyendo 
las técnicas más modernas de 
la investigación. 

• Las lecciones están redacta¬ 
das en forma clara, sencilla 
y directa y nuestro Cuerpo de 
Profesores vigila el desarro¬ 
llo de sus estudios y apren¬ 
dizaje, allanándole cualquier 
dificultad. 

• El curso lo sigue a usted, 
donde quiero que fije su do¬ 
micilio. 


Ingrese al fascinante mundo de los 

DETECTIVES 


Déjenos capacitarlo para esta apasionante y prove¬ 
chosa actividad. Sea un aliado de la JUSTICIA y 
la VERDAD. Gane prestigio, honores y dinero, con 
la profesión del momento y del futuro. 

Sin distinción de sexo, ni límite de edad. 


( 


• Aprenda en su casa, sin problemas de horarios. Los 
cursos son por correo. 

Nuestra Institución, fundada en 1953. mantiene una 
reserva absoluta sobre toda la correspondencia. 

• Enviamos coda nuestra correspondencia en sobres 
membrete. 




PRIMERA ESCUELA ARGENTINA DE DETECTIVES 


DIAGONAL NORTE 825 - 10 ? Piso - BUENOS AIRES 


NOMBRE Y APELLIDO . 

Domicilio . .. .. 

Localidad . Pcia. 


‘Lscaneado por < Este6an/Coíum6eros 
























































Y,en la oficina de) mayor Huckles 


¡No se la dé,mayorJ Tengo 
buenas razones. 


Bueno,empecemos.¿No 
tendría un trago de 
wh i sky? kpy. Ttfí 


Buenos días.Vic.Es hora de que 
le haga las notas para la confe- 
rene i a. 


¡Salga -de aquí y de mi 
vida.Ki lferi 


tome una copa aquí 
:omience a escribir. 


Necesito tomar un trago y luego 
estaré bien,marshal.Le juro que 
me muero si no lo tomo. 


Usted es un hombre bueno 
y decente,Clancy.Me gu&i- 
taría verlo muerto an¬ 
tes de que su hija lo 
vea borracho. . 


(Dejaré el pueblo esta 
misma noche,eso es lo 
que haré .) 


Usted sabe que no se lo permi 
t i re. 


Lo que usted necesita 
un caballo manso,con i 
buena silla. 


¿Cuánto me cobraría por alquila! 
un cabal lo,Smollett? 


Circo dólares.Clancy. 



La banda de Madden, 


¿Todavía piensas en tu 
he rmano? 


¿El "letrado" salió? 


No hay señales de que nos 
sigan,Owen. 


-Quiero al 
hombre que 
lo mató. 
Luego,arra¬ 
sa remos e- 
se tranqui¬ 
llo pueblo. 


Descansaremos un poco, 
ñaña quiero estar en ! 
ner's Ford. 


El está bien.Lo he visto 
Iir a la caballeriza y 
aún está allí. 


Mi casa es respetable,marsha1 ,y 
quiero que se lleve a ese hombre 


Está en su cuarto, 
borracho como una 
cuba. 


¡Esto se terminó. 1 Si él 
seguir así, que lo haga 


‘Escamado por ‘Esteban/Cofum 6eros 










































































Usted no puede c< 
derlo.Y lo acosó. 


Le di una oportunidad para 
que fuera un hombre de bien 
y no quiso. 


-No sé cómo 
puede vivir 
después de 
haber toma¬ 
do este al¬ 
cohol puro. 
Eso le prue¬ 
ba que no 
le importa 
la vida. 


Usted es muy listo,Matt. 
¿Qué hubiera hecho en mi 
lugar? 


, £1 tenía miedo de 
enfrentarse a su 
hija,así que tomó 
ese veneno.No le 
importaba vivir. 


No peleen ustedes dos por él 


Lo hubiera dejado que 
hiciese su vida. 


Déjalo,Matt.¿Qué nos 
importa a nosotros? 


¿Qué haremos ahora con 


-El necesita 
ayuda.Tú y 
Kilfer son 
i guales.De¬ 
más i ado rá¬ 
pidos para 
lavarse las 
manos. 


Eso es de su incumbencia,Mar- 
riot.Yo me lavo las manos. 


Vamos,Clancy.Lo llevaré 
a su casa. 


Esta noche me queda¬ 
ré cuidando a Clancy 
y mañana nos vamos. 


No he tomado a mal sus palabras, 
Matt.Usted y Pólvora pueden seguir 
en mi casa. 


¡Eres peor que una 
muía,Matt. 1 


¿Por qué tienes que tomar 
las cosas a la tremenda, 
Matt? - i |i 1 ^*^ 


¿Qué haremos ahora? 


Dejarlo dormi r. 




-Ki lfer se ha 

P5EH| 

metido en 1 a 

Kl " ' H 

vida de este 


hombre sin 


ningún dere¬ 


cho. Uno es 

^■lA 1 

1 i b re pa ra 


hacer lo que 
quiera. 



1 Yo no V ” 


l iré.Kil- I 

jyj 

A fer - 


<Escaneado por ( Ls te 6an/Coftimberos 
































































A la mañana siguiente 


¿Todavía duerme? 


Váyanse y déjenme 
morí r. .. 


Sí te hubieras bebido ese ' 
alcohol'puro estarías peor 
que él.Pólvora. J 


Usted ya es demasiado 
viejo para cambiar sus 
eos t umb res.Pe ro,¿ cuá1 
hombre es usted? ¿Un 
borracho o el que salvó 
el dinero del banco 
y se enfrentó con los 
bandi dos? 


Le recuerdo que su hija llega 
hoy. ¿Usted irá a esperarla o no? 


No debe 
hablar así, 
Clancy.Hay 
que mirar 
la vida de 
otra mane¬ 
ra y saber 
enfrentar¬ 
la. 


Quisiera estar 
muerto. 


Lamento que se vayan.¿Cómo' 
está Clancy? 


¿Qué tiene- Matt contra 
mí,Pólvora? _ 


El es un hombre de prin- 
cipios.Kilfer. _ 


Y,la banda 


‘Llegáremos a Skinner's 
Ford a la tarde.El pue¬ 
blo estará haciendo su 
siesta e interrumpire¬ 
mos esa quietud buscan¬ 
do al viejo.Se acorda¬ 
rán de quién es Owen 
Madden. 


Pienso en la banda de 
Madden.¿Irán en busca 
de Clancy? 


No lo creo: 


[ ¿Qué hacen ustedes aquí? 



-Vinimos a 


acompañarlo 


y ahora nos 


vamos.Esté 


t ranquilo; 


el marshal 


no molesta¬ 


rá más. 



Escamado por f Lste6an/Coíum6eros 
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El único Clancv que conoz¬ 
co es el "letrado”.Pero él 
no tiene un rancho.¿Usted 
cree que puede ser el padre? 


(Marriot tiene razón.¿Soy 
un borracho o el hombre q,i 
desafió a los bandidos?) 


Luego. 


Tengo razones para pedirle 
ese trabajo.¡Déme un,s o- 
portuni dad,por favor!' __ 


He decidido aceptar el empleo 
que me ofreció, Conkl¡n.¿Cuán¬ 
do quiere que comience? 


Lo Iamento,Clan- 
cy.Si lo necesi¬ 
to, lo mandaré a 
buscar.Buenos 
días. 


Y así es.Pero voy a ha¬ 
cerle desear ese trabajo 
y luego se lo daré por 
unos pocos dólares a la 


Eso depende,CIancy.Tengo 
que pensarlo. ^ 


semana 


Si quiere ir al bar, 
Clancy .puede hacerlo. 
No existen más restric¬ 
ciones para usted. 


(El está jugando conmigo,lo sé 
Aún así tengo que conseguir 
un trabajo...) 


Faltan dos horas para que 
llegue su hija,Clancy. 


i Buen idiota es us: 
ted.Ki1ferI 


Ya lo sé.rnarshal 


vienen 


En una taberna en Mead's 
Crossing... i 


Deben ser un par dt 
sheriffs husmeando. 


El negocio anda mal.Tuve tres 
clientes en toda la mañana. 
Ellos sólo querían llegar a 
Skinner's Ford. £% 


iOwen Madden.' i Va n en 
busca de Clancy,des¬ 
pués de todo! Tú 
estabas equivocado, 
Matt. 


¿Cuánto hace que se 


Hará un cuar 


"La di 1 i gene i a 1 


1 lega a 

Mf >afii 

las dos.¿Qué fe 

¡HSLi 

puedo ofrecer a i 


mi hija? El la 

|?V V 

Y 1 VM -VPVH 

proviene de un 


hogar decente 


y tiene educa¬ 


ción. ¿Y yo qué 

,a/ «53»! 

soy? Un pobre 

s Y <4 Y. .1 

borracho.¡Ayú¬ 

J M TnfehL V™' 

dame,Dios mío!" 

•- & » rü 


‘Escamado por <Este6an/Coíum6eros 
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Entendí que Clancy no 
era de tu incumbencia. 


¿Qué piensas,Matt? 


Mayor,necesito un empleo urgente 


Y no lo es.Pero tres ma¬ 
leantes enfrentándose con 
un viejo,es difenrente, 

"fc Pól vo ra «Vamos. 


La diligencia llegará dentro 
de una hora.Tengo tiempo de 
tomar un trago. 


Tal vez usted no entien¬ 
da, pero es muy importan¬ 
te para mí. 


Dos días atrás yo era 
un héroe en el pueblo 
y me ofrecían cual-' 
quier cosa.¡Qué mala 
memoria tiene! 


(iUna hora.' ¿Qué voy a hacer? 
¿Adonde voy?) ^ 


Lo lamento,Clancy,pero 
no tengo nada para o- 
frecerle. 


Nos llevan mucha ventaja, 
Matt.No los alcanzaremos. 


Marshal, tiene que 
ayudarme.No puedo 
ver a mi hija sin 
tener ningún em- 
pleo. ^ 


La banda de Madden llega a 
Skinner's Ford. 


encontrar 

.Pólvora. 


Antes tienen que 
a Clancy.Apúrate 


-No voy a 

ayudarlo, 
Clancy.Ya 
fio hice y 
me salió 
mal. 


Ya 1 legamos,señorita.Su 

padre debe estar esperán¬ 
dola. 


Está bien 
marsha 1. 


1 Nunca he visto 
un rancho gana¬ 
dero en mi vida 
y estoy ansiosa 
por conocerlo! 


¿Quién es el que manda 
aquí? , iiiiniiltr 


/olvida sus 
( armas. 


La banda llega 


Primero debemos encontrar 
al marshal .No quiero que 
nadie me moleste cuando 
encuentre al viejo. 


No las 1 levaré.¿Quién 
va armar jaleo con 
este calor? j 


<£¿caneado por <Este6an/Coíum6eros 



























































































El viejo que salvó al 
banco,¿quién es? ¿Có¬ 
mo puedo encontrarlo? 



iEscamado por. ( Lste6an/Coíum Seros 








































































¡Acércate,Clancy 


No se entremeta,marshal 
Esas ratas quieren ha¬ 
blar conmigo. 


Ya voy.Madden.No soy 
un cobarde. 


iHe venido a vengar la muer¬ 
te de mi hermano y lo haré, 
ClancyJ 


Marriot y Pólvora llegan, 


¡Ha comenzado 
el ti roteoi 


¿Va a matar a un h< 

bre muerto,Madden? 


Marriot hace fuego contra 
Madden... 


ICuidado,Madden,detrás tuyo. 


Ellos se toparon conmigo y yo 
estoy sin armas. 


de nuevo. 


Llame al doctor,Ki1fer, 


...y lo hiere en el hom- 
bro.pero. Madden corre a 
protegerse. 


Aún no ha muerto,pero 
está gravemente herido. 


Clancy buscó la muerte al en¬ 
frentarse a Madden.Estoy segu- 


¿Cómodieron con él 
marshal? 


-Salió a en¬ 
frentarlos. 

La di 1 i gen- 
cía está por 
11 egar.No per¬ 
mita que su 
hija lo vea. 


Sálvelo 

doctor. 


vm 

j 


|||| 


iEscamado por <Este6an/Cofum6eros 























































Su padre me envió a 
señorita Clancy. 


Esa debe ser la hija de Clancy 
¿Quién se lo dirá a ella? No 
tengo corazón para hacerlo. 


lllP. 


Le diré la verdad. 
Ella es joven y 
sabrá tomarlo con 


Yo lo haré 


Usted debe ser el capataz 
del rancho, ¿verdad? 


¿Has escuchado eso? ¿El c ; 

taz del rancho de Clancy: 
¡Ja, 'ja,jal Cuando los mu 
chachos oigan eso... __ 


Olviden ustedes lo que 
han oído,si no quieren 
ir a parar a la cárcel 


¿Qué pasó? ¿Dónde está mi pa¬ 
dre?' 


Está bien.marshal 


A un hombre siempre le 
queda su orgullojusted 
es todo lo que le que¬ 
da en la vida. ^—— 


Su padre no es un ranche¬ 
ro y tampoco tiene dinero, 
Es un hombre enfermo de 
soledad y angustia. 


¡Padrel ¿Qué has hecho contigo? 


mis cartas bien barajadas 
y no supe cuidar 1 as.Soy 
un pobre infeliz. 


Por favor, 1 léveme 


ante él 


No hables asf.Yo me quedaré 
contigo. ^—- 


No,chiqui 11 a.No tengo 
nada que ofrecerte.Tam¬ 
bién mis escritos son 
un par de mentiras. 


No me importa .Yo sé 
que el hombre que es 
capaz de escribir tan 
bien cosas tan hermo¬ 
sas,.debe tener un 
enorme corazón.Te 
quiero,padre. 


‘Escamado por. ‘Este6an/Coíum6eros 
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UN GATO NEGRO EN EL CALLEJON 


( Et c Tony JiCBum 359 -XXII-10/6/1975 

Dibujos de CONTRERA 

Sentí ei dispara Casi ^ 1 

había podido percibir có¬ 
mo la bala se detenía, a- 
prisionada por los endu¬ 
recidos músculos de mi 
pierna. ¡Era una imagen 
clara! ¡Nítida como el 
constante repiqueteo de 
lluvia sobre el techo me¬ 
tálico del automóvil; o 
como los rostro? de a- 
quellos dos hombres a 
quienes no conocía! 




Mi ropa bebió el agua. Llegó hasta mis 
poros como un baño helado. Paradójica¬ 
mente, me sentí mejor. ¿Por qué la gen¬ 
te huía de la lluvia? ¿Por que' las calles 
estaban desiertas? 


Arrastré mi cuerpo bajo un pequeño alero 
en medio de la grasa y el fuerte olor a des¬ 
perdicios. Un despreocupado gato negro en¬ 
treabrió los ojos y me ignoró. ¡Era poco el 
lugar que él necesitaba y yo no se lo había 
luitadoi 



Me quedé muy quieto. Todos los hue¬ 
sos me dolían, pero eso no importaba. 
¡El vacío si! ¡Aquel inmenso vacío que 
ahuecaba mi mente y necesitaba lle¬ 
nar! 


(¡Mi pierna derecha está muerta! ¡No 
puedo mo verla!) _ 

ÍMs recuerdos me trasladaron cua\ 





El agente Peter Finch me reconoció '' 

aún estando de espaldas. Cuando vol¬ 
teó el rostro su mirada destilaba algo 
recido al odio. 



¡Aleluya! ¡Miren quién apareció! ¡El gran abo¬ 
gado Rod Keyton! Esta mujer me interesa, vie¬ 
ja ¡Lárgate! 



0 policía y yo nos conocíamos muy bien. 


Crecimos en el mismo mugriento barrio, Rod, 
pero nuestros caminos son muy distintos. ¡Yo 
meto a los hampones entre rejas y tú los sacas! 
¡Algún día te arrepentirás de eso, amigo! 


Te doy tres segundos para que lo pienses. 

¡Una demanda por abuso de autoridad no 
le haría nada bien a tu carrera!¿Qué opinas?jj 



























































































¿Por qué !e interesas a ia policía? ) 

( Trabajo en el "Red Tigeí’. Jack Franco 
es el dueño y los tiras tratan de probar 
L que es el capo de una red de tomaapues- 
tas clandestinas. 


Mis preguntas habían sido un poco por ru- 
tina y mucho por el simple hecho de oírla 
hablar. 

Te deje mi tarjeta, i Puedes llamar cuando 
quieras, Loma!_^ 


Tal vez lo haga, abogado. 


Una, para presentarme a sus amigos. 


En la siguiente semana mí protegida 
hizo sonar tres veces el teléfono para 
concertar igual número de citas. Dos 
para conocerme mejor. 


¡Loma nos habló mucho de usted abogada’ Yo soy 
Jack Franco y éste es mi socio George Murphy. ¡Te¬ 
nemos un negocio que proponerle! ¡Sus méritos io^ 
merecen! 


¡Por favor, no es para tanto! 



\Escamado por Agidlo ( Este6an/2019 



























































































































Me sorprendí gritando y callé. La lluvia continuaba 
su tableteo incesante; el gato negro seguía tranqui ¬ 
lo y el vacío de mi mente era cada vez menos vacía 


Creo que debí cal lar me. 


¡Kim! ¡Peter*¿Qué le sucede a 
mi pierna? 


Ella ocupó el lu¬ 
gar de Kim y yo 
me veía muy fe- 
liz. Durante ca¬ 
si un año el 
trabajo fue ruti¬ 
naria Pequeños 
comerciantes e- 
ran detenidos 
por sospechas de 
levantar juego y 
pronto los saca¬ 
ba sin inconve¬ 
nientes. Sin em¬ 
bargo, ¡no todo 
continuaría asil 


¡Cuando bajes del pedestal, 
vuelve a buscarme; Rod Key 
ton! . __ 


(Después de eso 
vino Lorna...) 


'Una mañana 
de julio de 1954 
JacK Franco pa¬ 
reció enloque- 


¿Qué es eso de que vas a cantarme 
a la "poli", gusano? 


¡Te juro que yo no he dicho nada, Fran¬ 
co! ¡Trabajo para ti y estoy muy confor¬ 
me! ¡Te lo juro! rrrT 


'HGJflAM 


¡No gastes más juramen 3 
tos! ¡Te voy a dejar la bo¬ 
ca que novas a poder ca 
mer ni un tallarín! ^ 
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La actuación del policía fue 
muy corta. Minutos después 
lo ascendían a una ambulancia. 
Sin embarga un par de pala¬ 
bras que balbuceó antes de 
perder el conocimiento por se¬ 
gunda vez, envió a Franco en¬ 
tre rejas. 


r Lorna y George Murphy es- ^ 


Tírancofue detenido por el asun-' 

to de esta mañana! ¡Voy a sacarlo! 


la miré asombrada pero Murphy la~"\ 
apoyó. _‘ 

¡Ella tiene razón, amigo! ¡Note metas! 
¡Lacosa no es tan simple ahora! ¡Hay 
un "tira" casi muerto! Además, ¡el| 
"tand' se lo merece por atropellado! 




¡El policía que está 
entre la vida y la 
muerta con el crá¬ 
neo fracturada se 
llama Peter Finch! 
¿Te aclara algo esa 
amigo? 


Algo me golpeó muy ^Afortunadamente, Peter salvó su vida. Oías 


adentro. ¡A la altura 
de la infancia! Nopu 
e articular palabra; 
bajé las escalinatas 
(I departamento 
policía y me alejé. 


después se realizaba el juicio al hampón y se 
presentó como testigo. Yo asistí entre el pú¬ 
blico. 



coCumberos. bCogspot. com. ar 




























































































' Ya todos abandonaban sus asientos, cuando 
Franco se tomó las sienes en un gesto melo¬ 
dramática i Su mirada era feraz! 


¡Maldito seas, Rod Keyton! ¡Por tu culDa estoy 
aquí! ¡Me abandonaste cuando mas te necesi¬ 
taba! ¡Juro que te mataré! ¡Te mataré aunque 
tenga que esperar seis 


torna y Murphy respiraron > 

aliviados. ¡Nadie sp había a- 
trevido a denunciar lo de las 
apuestas y el "negocid 1 se¬ 
guía en marcha! 

¡Ahora somos socios por seis 
años, torna! 


Seguía lloviendo. El frío penetraba 
hasta mis huesos. ¿Por qué no ten¬ 
dría los pelos brillantes y sedosos de 
ese gato? 


ÜNa no han transcurrido los seis 
años! Nada más que tres...) 



'Tres años desde el juicio, y solamente unas 

horas desde el último llamado de torna. 



¡Hola, Rod! No tengo mucho tiempo para ha¬ 
blarte, pero creo que es importante que te en 
teres. ¡Jack Franco ha salido bajo libertad 
condicional! r a — t^t — 



^Durante todos esos a- 

ños había logrado juntar 
una buena suma de d¡- 
nera torna y Murphy 
se habían separado ha¬ 
cía un aña aunque se¬ 
guían rindiendo cuen¬ 
tas a Franco en la cár¬ 
cel, y yo trabajaba para 
los dos. ¡Eso significa- 



'Como un torbellino entré a mi departamen-^ 

t'o y comencé a cargar loque podía en una 
valija. Fue entonces cuando entraron aque¬ 
llos dos desconocidos. 
































































































(¡Tengoque salir de aquí! 
¡Debo hacer un esfuerzo!) 


Fue lo último que oí; después me desmayé. 

',«Lr ' 


No pensaba oír. Sin em 
barco... _ 


Ahora las noticias de po¬ 
licía. Jack Franco, un 
hampón que saliera hoy 
bajo libertad, fue halla¬ 
do asesinado de dos bala¬ 
zos en el departamento 
de su antiguo abogado 
Rod Keyton. Manchas de 
sangre halladas junto a 
la puerta, denotan que 
su agresor fue herido 
antes de huir... 


Cuando me incorporé casi no lo 

podía creer. La pierna me dolía 
mucha pero era mejor que no 
seníirla. 


Algo caminó por mi cintura; 
era e. ! gato que me escaló co¬ 
rno a un objete más del calle¬ 
jón. Mi ropa se había secado 
y ya no llovía. 


Por otra parte, el arma utilizada, y 
que fue abandonada por el criminal 
en el lugar, posee las huellas digita¬ 
les del abogado. Hay más noticias... 


¡Deténgase! ¡Me bajo aquí! 


Fl conductor cumplió la or¬ 

den. Encendió la luz y vol- 
t eó el rostro para cobrar m e. 
Es un dólar y... ¡Un mo¬ 
mento amigo! ¡Usted está 
herido! No reparé antes, 
ahora... 


¡Me había descubierto! To¬ 
mé fuerzas y le di con la 
única arma que poseía: un 
golpe de karate que había 
aprendido durante mi ser¬ 
vicio en el ejercita 


Luego, caminé como pude, ocul¬ 

to entre las últimas sombras de 
la noche. Al fin... 


Indiqué mi dirección A es¬ 

ta altura úb los hechos me 
importaba r-jy ;-^cad¿nde j r 

(¡Maldito Franco! ¡Te vengas¬ 
te al fin! No me mataste; pe¬ 
ro lo harás. ¡Eres un sádico!) 


¿Le molesta si enciendo la radia 
amigo? ^ 











































































































Al abrir nuevamente los ojos, me hallaba soioen 
¡I departamento de Kim. 



"Querido Rod: Debo ir 

al trabaja Te pondrás 
bien. La herida no es 
grave, aunque la bala 
pasó muy cerca de tu 
nervio ciática Yo te 
curé. ¡Alguna vez lo 
hicecon muchos heri¬ 
dos como tú,en los hos¬ 
pitales de campaña! No 
tengo obligación de de¬ 
nunciarle. ¡No soy mé¬ 
dico! ¡Tú sabrás qué 
hacer! Kim.' 


Colgué sin decir palabra. ¡Me sentía aco¬ 

rralado! Recién en ese momento había to¬ 
mado conciencia de que nadie me creería 
la verdad y decidí jugarme a todo o nada. 




Peter Finch vivía aún en el mismo oscuro de¬ 
partamento de los barrios bajos. Sus padres 
habían muerto y ahora era sargenta _ 

"¡Quédate quieto y no intentes nada! ¡Quiero^ 



Siempre me reconocía, aun- 

que estuviera de espaldas. Ir 
cluso parecía que me espe- 
raba. _ 

¿Qu é opinas de lo sucedido? 
¿ ¡No sé! ¡No estoy en el 
caso! Pienso lo mismo 


Jack Franco salió libre y 
fue a tu departamento para 
que le rindieras cuentas 
por tu comportamiento en 
el juicia Tú te alteraste, 
sacaste un arma, lucharon 
y, ¡pum! ¡Un muertoyun 
herido!¿Qué más? 









































































































































trasladaron hasta algún "' 


"¡Me negué, pero las manos 
de aquel tipo parecían de a- 
cero! El disparo salió y se in¬ 
crustó muy cerca del nervio 
ciático (según Kim)." 


‘Luego, bajamos algunos escalones'' 

y nos detuvimos. Alguien me pu¬ 
so una pistola en la mano y me 
grita.." j- 


Le narré todo lo sucedida 
Sobre la parte final, la ex- 
r -»$¡ón del policía había 


"...y me 

lugar en autom&il. A pesar de no 
haberlo vista tengo la certeza de 
que era un lugar muy largo de pi¬ 
so inclinado. ¡Como un cine! ¡Eso 
es. como un cine!" /// 


¿ wJ é sucedió luego que los 
desconocidos entraron en tu 
casa? _ > 


¡Ap riétala bien y dispara! 


'Me vendaron los ojos. 


Hummm. ¡Eso duele 
mucho! ¡Paralizay 
hace perder el cono¬ 
cimiento! Está bien. 
Rod. ¡Te creeré cuan¬ 
do tenga pruebas! E- 
charé una mirada al 
caso. ¡Sé que es inú¬ 
til aconsejarte que te 
entregues! 


¡Vuelve aquí mañana! ¡Estaré espe¬ 

rándote! Y, ¡quédate tranquilo que 
la policía note está buscando tanto 
como crees! ¡Hay demasiado trabajo 
en esta ciudad! — 


Consulté ios registros, Rod, y e! arma utilizada 
para el crimen está a tu nombre. 


Confié en Peter. 
¡Era mi última car¬ 
ta! A la noche si 
guíente volví en el 
automóvil de Kim 
y con ella. Ya no 
llevaba el revólver 
a la vista, pero se- 
guía acariciando su 
culata en un bolsi¬ 
llo de mi saco. 


Lo sé. Yo la compré para entregársela a George Mur- 
phy hace dos años. Después de dársela no la vi más. 


JZ ¿Cientií i 


¡Te creo científicamente! 


ica mente? 




¡Clarísimo! El arma la poseía Murphy e inven¬ 
tó u njjlanjiarajnvo^ 

7 /¡Puede ser! Lo más importante ahora es 
/[ hallar "ese lugar" adonde te llevaron, a- 
4rVmiqo. iI ntenia recordar cualquier detalld 


'SC cuando alguien tiene un arma en uso' 

deja huellas en toda el arma ¡Tanto afue¬ 
ra, como adentro! ¡En el cargador, en las 
balas! Sin embarga en este caso alguien 
se ocupó de borrar las de "adentró'. ¡ Para 
poner las qué más leagradacen por "aíue- 
.ra"!¿Está claro? — rrr -rTl 
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¡ Sirve! Pero, ¡hay tres Ifneas fé- 


Peter desplegó un enorme mapa policial 


Pefer saltó de su sil la y me miró como se mira a 

un demente. _ 

¡Tu estás loco! ¡Nuestra ciudad esta' a distancias"^ 

siderales del océancí ¡Aquí no hay ningún barco 
deesetipot __-- — c _ ^ 


sobre la mesa, en tanto yo exprimía al 
máximo el jugo de mi cerebro. 


rreas en el radio urbano de Chica- 
gen Eso quiere decir, "kilómetros 
de posibilidades". ¡Busca algo más 

co ncreto! _—=—— 

1/7 ¡Un barco! ¡Ofclaramente la 
[ÉL tir °na ho nn transatlántico» ^ 


Me acuerdo haber oído un estremecimien¬ 
to en el piso, como ios que provoca un tren 
al pasar muy cerca.; Sirve? ^ 


Si*que lo hay, y yo estuve en él! 


Hace dos meses que se instaló en el > 
distrito norte una exposición de in¬ 
dustrias. ¡Ahíhay una réplica en es¬ 
cala de un transatlántico! ¡El tamaño 
es menor, pero la sirena suena co¬ 
mo en los grandes! ¡Está en el parque 
Lincoln! 


El sargento Finch localizó el lugar en el mapa. 
Muy cerca deallfhabfa un cinefuera defun- 
cionamienta ¡Todocoincidía! Giró el rostro 
para mirarme, pera.. __— 


Los encerré en el departa mentó y partí 
en el automóvil de Kim. ¡Sabía que no 
tenía mucho tiempo! ¡Mi odio por Mur- 
¡|phy c rec ía con cada sequ ndo! ¿ J 


siento, Peter! ¡Esta es mi guerra! ¡Yotermi- 


naré el asunto! 


ingrese ai cine abandonado y 


Murphy nada tuvo que ver en 
esto, Rod. ¡Era yo quien nece¬ 
sitaba eliminar a Franco! ¡Nun 
ca fui su social ¡Sólo una jefa 
provisoria! ¡Cuando él volviera 
todo se terminaría y volvería a 
ser la misma empleada de an- 


¿Esperabas encontrar a otra per¬ 
sona, Rod? _ 


¡Lorna! 


vi luz sobre el fondo del esce- 
naria 



Todo fue preparado aquí. Mis hom¬ 
bres asesinaron a Franco con la pistola re¬ 
gistrada a tu nombre y luego te obligaron a 
tomarla y dispararte para fijar tus huellas 





























































































(Escamado por Eg idio Este6an/2019 







































































































Creta,por aquellos años de Dios, 
estaba gobernada por distintos 
principes que rendían tributo a 
Manfredo de Benevento en su 
castillo de Rethlm non, sobre la 
costa y cerca de las oscuras a- 
guas azules del Mediterráneo. 


Dibujos de S.UAREZ 


Mikonos, que tenia los labios 
resecos, movió la cabeza ne¬ 
gando. 


Manfredo- se limpio delicada¬ 
mente las manos. Era. des pues 
de todo, un caballero italiano. 


Manfredo era un sanguinario hom¬ 
bre de negocios. Había olvidado su vieja 
Ge'nova que lo viera nacer y sólo sentía 
placer en el torme-> de sus obligados 
súbditos griegos. Uno de ellos, Mikonos, 
estaba en la rueda de los rnll clavos. 


Seguid adelante, hasta que 
nos digan dónde se escon¬ 
den sus bandidos. ¡Esos que 
suelan caminos y queman 
cosechas! 


Mátame, hiena. Tú 
sabes que no delata¬ 
ré a mis compañeros. 


Dadle una vuelta ma's, pero 
que no muera.Debe aflojar 
la lengua. Para arrancarse 
la siempre hay tiempo. 


¡Habla! 


Sf, desde la colina,entre las matas. 
Godofredode Saint-Omer,el nor¬ 
mando,el caballerotemplarioquecon 
su compañero Wilfredode Magun¬ 
cia buscaba a los ladrones del 
sagrado Graal., dio un grito. 


Salló del desagradable re¬ 
cinto de las torturas. Su¬ 
bió por la escalera que lle¬ 
vaba a los salones. 


Era el barco veneciano en el que los dos caballeros 
teutones.después de robar el sagrado Graal y ase¬ 
sinar a Andrés Latour, habían llegado a Creta en 
camino a Europa. //]/!&Jv , 


Y ahora, a almorzar con 
mis huéspedes. Con ellos 
haré un grato negocio.los 
he retenido el tiempo nece 
sario para que no lo pien- 
sen. _ o- * 


"compañeros, ahf está el barcoT^j 


Giovanni y Jacques, los dos piratas amigos de los cru¬ 
zados, observaron el movimiento de a b ordo. 

/ i 


No entiendo cómo no han partido 
aprovechando la plenamar. ^ 
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Jacques miró a los cruzados. 


Jacques tuvo un acceso de risa. 


‘Para vosotros los dos caballeros teutones,si es 
posible, vivos. Para nosotros...lo dema's. 


i Ese es el trato!Y siempre que no os excedáis 
en crueldad . 



Por momentos vosotros actuáisy' 
habláis como dos monjes .A veces 
sospecho que sois templarlos, 
no dos cruzados viajeros. Pero 
eso me importa poco, sois mis 


Giovannl le estaba dando instruccio¬ 
nes a su pandilla.En realidad eran po- \ 
eos para la dotación del barco venecia- ; 
no: enorme, potente, y seguramente / 
bien guardado. Por lo pronto había sa- i 
Iido Indemne de la tormenta que ha¬ 
bía hundido el barco de Jacques. 



Pero era un grupo de hombres que junto a 
Glovanni. Jacques y los dos cruzados, po¬ 
dían producir ma's de un estrago.Era una 
jugada peligrosa, pero para eso estaban a- 
ii r. 


Llegaron a la costa y se 
fueron metiendo en el a- 
gua.con el sable entre 
los dientes. 



Caía lentamente la tarde y el barco se mecía suave 
mente en la rada. 


orno una quincena de mosquitos, Godofredo y 
us compañeros fueron llegando hasta el abarco 
neclano.Habíasidoun largo camino, pero por 
n ese barco estaba al alcance de sus manos. 



Como ladrones en la noche, como 
gatos en la oscuridad que ya relna- 
a fueron trepando a bordo. 


B grito del veneciano fue es¬ 
cuchado por sus compañeros 
más cercanos. 


La batalla se generalizo'. Los 
dos cruzados,espalda contra 
espalda, fueron abrie'ndose 
paso a mandobles, a golpes, 
a empujones. Y lo mismo 
Jacques, Cfovanni y el res¬ 
to de la pandilla. 


Uno de Jos piratas, 
sin embargo,cayo 
al agua. Y'despue's, 
otro y otro. 


¡Nos doblan t’n nume 
ro! 













































































Dio un golpe de espada y rasgó 
la cortina. 


Mientras tantos Wilfredo de Magurr 
cia.se dirigió al lugar del barco dorr 
de tras hermosos cortinados viaja¬ 
ban los pasajeros. . 


Y su espada penetró profun¬ 
damente en el cuerpo del capi 
ta'n veneciano. _ 


En tanto Gíovanni y Jacques contem¬ 
plaban alborozados los tesoros que 
transportaba el barcct especias, per¬ 
l as, sedas. _ . 


¡Maldición! ¡Están en tie¬ 
rra! _ w — 


Oh, Jacques. valía 
^ la pena... r 


Por mitades, her¬ 
mano. ¿eh? 


Me has conmovidou.un cuarto 
para ti,dos cuartos para mí.y 
ei resto para los muchachos. 

/ Eres un puerco pisa no, ^ 

1 pero acepto. 


Están mis hombres y tú estás sola 


Pero tú eres u n amigo, un her¬ 
mana un camarada... 


Y salió corriendo hacia 
la cubierta. Jacques mi¬ 
ró ceñudo a sus com¬ 
pañeros. 


Giovanni lanzó 
un grito: 


Cuando Godofredo de SaintOmer y Wilfredo de Ma¬ 
guncia llegaron a la cubierta vieron cómocastiga- 
ba Giovanni a uno de los venecianos. 


Oyeron pasos y empuña¬ 
ron sus armas. Pero eran 
Godofredo de SaintOmer 
y Wilf redo de Maguncia. 


¡Un trato es un tra¬ 
to! __ 


Eh. .. detente. Te dije que crueldad inútil, na 


Me imagino loque va a 
hacer ese loco pisana 


M/osatros habéis logrado 
los tesoros. Nuestros 
i hombres han volada 




Giovanni sacudió al veneciana 


Has oído ai caballero. Cruel dad inútil no. Sólo > 
voy a hundir lentamente mi puñal en tu gar- 


ganta. ¡Habla! 
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Y el veneciano.temblando de miedo,dijo: 

Están en el castillo de Manfredo de Benevento, 
aquí en Rethimnon. 


Giovanni Josoltd y rugió: 


Te perdono la vida de italiano... a italiano. 
Pero si te cruzas alguna vez en mi cami¬ 
no... reza, muchacho, porque te mataré 
lentamentey sin compasión. - 


Godofredo de Saint-Omer y Wilfredo 
de Maguncia se asomaron a la bor¬ 
da y miraron hacia la inmensa 
c osta. _ 

¡"Bien, teutón. Habrá que hacerlo. 

I Vamos a ver qué tal es ese castillo. 



Los dos piratas, transpirados, se 
miraron. Entre traicionarse y 
enfrentar a los dos cruzados, 
lo mejor era portarse bien. 
Giovanni miró a los sobrevi¬ 
vientes ; no eran más que seis 
y gritó: _ - 

¡Ahora asaltaremos un casti¬ 

llo! ¡Al primero que protes¬ 
te lo mando al infierno! 


















































































¿Tú crees que diez perso- 
ñas pueden asaltar un 
castillo? _i 



En pleno bosque, su 
olfato de cazador 
hizo que Wilfredo 
se detuviera. 





Wiifredo sacó su puñal 


Un enorme oso enfren¬ 

y se lanzó a la carrera 


taba a un niñt* de unos 

entre los árboles. 


diez años, cuyo aspec¬ 



to era el de un siervo 



griego. 



Tffl 









si 





Wilfredose lanzó como 
una saeta. 
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Hasta que ésta.lentamente.fue aflojando 
Y clavó cuantas veces pudo el puñal en el e i abraza, 

cuerpo de la bestia. 




Llegaron los demás com¬ 

pañeros. Y Giovanni le 
dijo a Jacques: 

r Con este gigante jamás 

discutamos el asunto 
del tesoro. 



El chico se abrazó a Wilf re¬ 
do temblando de miedo y de 
reconocimiento. Hablaba un 
idioma -el griego- que Wil- 
fredo intentaba comprender 
vanamente. 


De pronto resonó en 

el bosque un cuerno 
de cazador. El grupo 
comandado por Godo- 
fredo de Saint-Omer 
y Wilfredo se miraron 
entre sfy empuñaron 
las armas. 



Se encontraron rodeados por no menoside cincuenta 

campesinos griegos armados de arcos y flechas. 


^Caímos en una trampa, debe ser gente del castl- 



Decididamente estaba equivocada Uno de los 
campesinos observó al chico, y éste fue a su 
encuentro. 




Y despue's explicaron que eran siervos de 
Manfredo, pero en rebeldía con muchos 
más. y cuyo jefe, Mlkonos, era prisionero 
del señor del castillo. 
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En ese mismo momento Manfredo recibía al marino 
veneciana que pese a las amena 2 as de Giovanni, había 
llegado hasta el castilla 


Manfredo se volvió. glorioso y dueño de la 

situación, hacia Otón y El Rojoc los dos 
caballeros teutones, que alojaba en el cas¬ 
tillo y que habían robado el Graal sagra¬ 
do del templo enJerusaién. 


Maní redo,que tenía ya en su 
poder al Graal, lo mirócon re- 


f A mí, personalmente,ni esta 

ni vuestro tare o 


Y el barco fue asaltado y robada Y muerta toda la 
tripulación... _ ^ 


reliquia, 
me Interesa. 


'a veíTcábaTíeros, el prrcio aumenta \ 


Ordenó que se retirara el vene¬ 
ciana que fuera alimentado y 
cuidada 


De modo que enviad la paloma mensajera 
a vuestro rey y pedidle que ofrezca un 
buen rescate por el Santo Graal. No olvi¬ 
déis q üe ahora vale el doble de lo pensado. 


ion ese solo hombre no podréis 


hacer marchar al barca 


servidor, pálidoy asustada mientras 


Escribió el mensaje tal cual se lo había dicho 


De acuerda Dadme la paloma. 


Entró un 
la paloma volaba. 


Manfreda 


Maldito neqoeiante genovés. 


Señor. ..señor. 


Manfredo/a pasos tranquilos/ 
se acercó al torreón. En tan¬ 
to iba pensando cómo castigar 
al servidor si resultaba una 
alarma falsa. 


Manfredo se dio vuelta de mala g3na. 
No le gustaban las interrupciones. El 
era quien ordenaba cuándo y cómo 
debían ocurrir siempre las cosas. 


Y esto es lo que vio Manfredc 

r Si vos sois Manfredo de Be 

nevento, caballero y señor 
de este castilla sabed que 
yo soy God ofredode Saint- 
Orner... 


Y desafío de acuerdo a las 
Inviolables leyes de caballe¬ 
ros a los dos hombres que 
tene'is por huéspedes. SI yo 
muero, Dios habra'querldo 
que lleven el Santo Graal 
robado. 


Asomaos al torreón. 

señor.. _„ 

















































































7 
























































































Este se volvió hacia Manfredo. _ 

Han muerto mis enemigos. Os reclamo \ 
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Con diferencia de horas partió un 
barco llevando? Manfredo. 


Los gu ardias que cuidaban a Mik onos se rindieron. 

/ ¡Viva MiKonos ! ¡Viva nuestro jefe ! Ha terminado 
la era de la hiena. _ _ 


Y asf habló Mikonos a Godofredo de 
Saiñt-Qmer y Wilfredo de Maguncia; 


Conrado pondrá su precio y yo el 

mío. 


Os doy las gracias en nombre de mi 
pueblo. No sé por dónde ha huido la 
hiena buscadla y haced justicia 
por nosotros y por ustedes. 

■" s 1 —:——\ y 


Godofredo guiñó un ojo a Wilfredo al 
escuchar las palabras de Giovanni. 


Y asf habló Giovanni en su nombre y 


en el de Jacques: 


! En Europa encontraremos mucho di¬ 
nero. joyas y otras riquezas. Regala- 
, mos el tesoro escondido en la playa 
a Mikonos y su gente. 


Dios lo ha querida Y Dios lo que¬ 
rrá. Seguiremos detrás del Santo 
Graal. ^-—— 


















































Personajes 
de historietas 


Un original concurso dedicado a 
despertar la vocación de los niños 
por el arte del dibujo . 

en un concurso de dibujo 






brindaron su 


La importancia del **PRIMER 
CURSO PROVUSCIAL ESCOLAR DE 
DIBUJO DE PERSO\AJES DE HIS- 
TORIETA 99 se reflejó en 
diversos medios de información de 
Provincia de La Pampa y provincias 
vecinas . Radio , Televisión y periodis¬ 
mo escrito le dedicaron numerosos es 


pactos y 
dicional 


apoyo incon- 


Con la presencia aei in¬ 
tendente Municipal José 
Ordóñez, el secretario Carlos 
Rodrigo, la Delegada de 
Asistencia Gladis González, 
13 finalistas, público y pe¬ 
riodistas, tuvo lugar en Rea- 
licó. La Pampa, la Final del 
Concurso de Dibujos .de Per¬ 
sonajes de Historietas de 
carácter Escolar - Provin- 


Social desde las 16.45, y a las 
18 en el cine La Giralda se 
exhibieron películas de cor- 


Resultó ganador de la ca¬ 
tegoría “A" Ricardo Miguez, 
de 7 años de edad. La Srta. 
Ana María Bobblo, secreta¬ 
rla de la Comisión Munich 
pal de Cultura, le hace en¬ 
trega de ios premios entre 
ellos, revistas de la Edito¬ 
rial COLUMBA. 


Ricardo Miguez dibujó a 
Lupln, obteniendo asi el 
primer premio de la cate¬ 
goría “A" 


G. Rodrigo, y “CT José 
L. Bosco^de Pico, figurando 
entre los premios un globo 
terráqueo para la escuela de 
cada ganador V otros institui- 


Ests es Lajos Priot, amigo 
de “Jackaroe”. Fue dibuja¬ 
do por José Luis Bosco. 


El niño Carlos Guillermo 
RODRIGO, ganador de la 
categoría “B”, recibe los 
premios que le han corres¬ 
pondido, de manos del in¬ 
tendente Municipal Sr. José 
Ordóñez. 


to metrtaje para retomarse 
al Club Socijl donde el 
Jurado se expidiera, obte¬ 
niendo valiosos premios de 
la Dirección Provincial de 
Cultura, comercio local y 
del Rincón Realiquense los 
13 participantes, consistentes 
en pelota de fútbol, muñe¬ 
cas, libros, elementos de di¬ 
bujo , mochilas y pergami¬ 
nos. Triunfaron en la cate¬ 
goría “A’* Luis Ricardo Mí- 
guez, de Realicó; “B” Carlos 


cial. Es el primero que se 
realiza en La Pampa con el 
auspicio de la Comisión Mu¬ 
nicipal de Cultura de Reali- 
có, acompañándole un mag¬ 
nifico éxito puesto que 
participaron numerosos es¬ 
colares de la Provincia. Fue¬ 
ron Jurados el Intendente 
José Ordóñez, las Srtas. Ana 
María Bobbio, Gladis Gon¬ 
zález y Gladys Sago y el 
Sr. Héctor Ponzio, realizán¬ 
dose la Final en el Club 


Gral. Pico el ganador y 
Daniel Rubio, Ricardo Pen¬ 
ga; de Quemó Quemú Alber¬ 
to Sánchez- de Villa Mirasol 
Amílcar Garayo; de Speluzzi, 
Olga Patet; de Caleufú Clnu- 
Ser- 


José Luis ROSCO,, de la Ciudad de General Pico, recibe 
los premios que le han correspondido como ganador de la 
categoría M C*\ del “PRIMER CONCURSO PROVINCIAL ES¬ 
COLAR ( DE DIBUJO DE PERSONAJES DE HISTORIETAS", 
organizado por la Comisión Municipal de Cultura de Realicó 


"Kllkoy", dibujo de Carlos 
Rodrigo. 


dos por la D. P. de Cultura, 
Editorial Columba y revista 
F.I Tony. Participaron de 
Realicó,además de los gana¬ 
dores, María y Claudia Rigo- 
nat, Rosa Anita Villegas; de 


Las mejores historietas y dióujantes están en: 
coíum6eros. 6(ogspot. com. ar 


sirvió para una muestra de 
interesantes aspectos evoca- 
tivos, remitirá a los ganado¬ 
res ejemplares especiales con 
esos dibujos autografiados 
por el autor del personaje. 


gran cantidad de 
historietas de dis- 
que 






LA HERENCIA 


Por JOHN DIXON 


lEsta es la escena final; 
iHagámosla en una sola toma 


1Acc1ón 


i Corten. 1 Que la e? 
na vaya a impresit 
regresemos a casa, 


Filmación 
para la TV, 
en la Caña¬ 
da Standley. 


Algún día-volveré 
Joanne.Te lo pro¬ 
meto. _ 


...las televisiones vendrán 
como moscas a pedirnos la 
serie. 


Ahora viene la 
peí i aguda, Josh 


No te afl ijas.Cuando vean lo' 

que les ofrecemos... 


Eso ya lo oí antes en al 
guna parte. _ 


Josh,si no vendemos la seri 
mi carrera habrá terminado, 


Sí , Jos.i.Tamb ién tú saldrás 
perdiendo,pero tienes con 

qué afront a rlo. _. 

f Di le.eso al gerente de mi 
l banco. _ T 


Si JjEI Campesino " fracasa.am- 
bos ^tos vamos al diablo, Patrick 
Langford. — 1 


'No eTes el único que saldrí-v 
as perdiendo.Yo financié estol 
y me empeñé hasta el cogote 
Dara hacerlo. 


Tú confías en mí,pero para 
el público soy un hombre 


Tú puedes rehacerte,pero yo no, 

viejo._ - --c 

7 /¡Dios santo!¡Cuándo dejarán 
1 / de tenerse lástima a sí mis- 


Eras el mejor actor,Pat,hasta 
que te diste a la bebida. 


fAcabado,pero haciendo un' 

triunfal retorno. 


Ya no bebo más,iy sigo siendo 
el mejor,señor Josh Amoldí 

































































...la cumple.No te falla-^ 

ré, J osh ._ ¿ --— •> 

7 J ¡Y Kate se encargará de 
"'í que no fa 11 es ! 


Josh,la serie es buena,pero esc 
un éxito 


no garantiza q-'e será 
comercial. r _ 


Cuando Patrick Langford hace 
iromesa. . . 


una 


f Josh,cuando digo truco,no digo 
algo sucio. Sólo pensaba en uria 
promoción publicitaria con 
mucho empuje. 


...por ejemplo,algún tru¬ 
co publici tari o. 


...tenemos más de veinte libre¬ 
tos para asegurarnos de que la 
ve nta se haga. _ 


Déjate de eso.Nada pue¬ 
de substituir a la ca¬ 
lidad. ^ 


Es un mercado muy voluble, 
No.Necesi tamos alqo más.., 


No estoy seguro de que ocupe 

las primeras planas,pero he 
preparado una gira de promo¬ 
ción para Kate y para ti. 


[¿Qué tienes en mente ,Pat? 


Eso ya está organizado, 




El hombre de las ideasj 
eres tú,no yo. 


Siempre hay giras de artistas 
¿Por qué la nuestra va a ser 

tan esp ecial? _;--■" 

| / Ño siempre ocurre que... 


Saldrán mañana en una 
gira aérea para reco¬ 
rrer todas las ciuda¬ 
des importantes de 
Australia. 


Harán apariciones personales 
gramas de radio y televisión 


fvf ' 1 

\ 

retí 


3 es nada^ 



...un actor venido a me¬ 
nos deje la bebida y ha¬ 
ga el papel principal en 
una serie d e TV. 



fc-Vc’* 














































































Me abandonó hace un año,cuando 

empecé a beber.No nos fastidia¬ 
rá , Kate. _ 


Y tú que eres una experimen- l 

tada pi lotOjlquerrfas conducir] 
el avión? 


Entonces,asunto 
concluido. 


Renée puede irse al 
diablo. __- 


No tengo inconveniente 


Tú y Kate partirán ma¬ 
ñana.La primera parada 
será en Darwin.y luego 
en Perth. 


De ahí, a Adelaide.y des¬ 
pués a Me 1 bourne.Sydney 
y Brisbane. _ 


ien,total es tu dinero. 


Eso costará mucho,Josh 


ST,señor Arnold.Tendré 
listo el avión para 
mañana a las nueve. 


(Y si una idea que tengo 
sale bien,Josh,verás lo 
que es realmente publici¬ 


te i en, señor Hawk.Nos 
veremos. _. 


''Hola. ¿Habla el servicio 
de taxis aéreos Hawk? 


Y supongo que f ras 
tú como piloto. 


Esta vez no.Pi loteará' 
la señorita Reynolds. 


íNo dudo de que lo hi 
cisteJ 


Doctor Matthews..., 

¿no estoy percibiendo un 
prejuicio contra las muje¬ 
res piloto? 


Espero que tenga razón, 
Jim.Esa chica tendrá mu¬ 
chos desiertos para cru- 
zar. fTM 


No tengo ningún prejuicio,pe¬ 
ro me preocupan la señorita 
Reynolds y su pasajero. 


XJ Asf es*Hal... 
^pero después de Darwin 
solo tendrá que seguir la 
costa.Kate no tendrá pro- 


No me opongo a que las 
mujeres hagan de todo, 
excepto cuando están 
con ánimo belicoso. 


¿Sigue preocupado por esa gira? 


blemas 


iJosh A rnol d quiere seguir 1 
la lqui lando el avión por 
[seis semanas más. 


¿Para seguir 
f i 1 mando? 

-No. Enviará 
a Kate Rey¬ 
nolds y Pa- 
trick Lang- 
ford en una 


gi ra de pro¬ 
moción. 

IXvfefe# - 



| ¿Lo va a pilotear a lo largol 

Ide todo el paFs? J 


rnmmmr ps ®* ¡ ¿a 

-Para manejar 
un avión, tal 
vez.¿Pero sa¬ 



brá seguir 

ll¡\/ m Ma&k-éSfí 

las rutas co- 
rrectas? 



¿Por qué no? Tiene capacidad 


para hacerlo. 












































































Hay un rumor de que Jpsh 
Arnold está a) borde de 
:la -bancarrota. 


Pues que volar sobre 1 
gares desiertos es una 
cosa muy diferente. 


Usted mismo dijo que 
su experiencia es Ji- 
mitada.que solo cono¬ 
ce la costa oriental. 


p repcimaJ 


Arnold le ha dado buena publicidad' 
en su film a "(axis Aéreos Hawk¡ ". 
Eso solo pagará el.alquiler. 


S'iempre que el públ.i 
co reciba favorable¬ 
mente el film. ... ^ 


Si eso es cierto,a usted 
no le pagarán por alqui¬ 
la r suCherokee._ 


La cuenta ya está salda¬ 
da ,por así decirlg. 


iNo seau pe>i ou s- 
tay hombre!> 


Parece que Arnold le v< 
a esta gira publicitar 


.Los veré en Sydney 
en sé-i s -semanas . 


Tenemos suficientes ra 
ciones para seis meses 


Adiós , J-osh. 


Barry,no deberfas enfure¬ 
certe cada vez que ves 1¿ 
foto*de Patrick. 


iPobre mu^Hachi'toi 




Para t 
Renee. 


Dijiste que te divorcia-' 

rías de él. _ ¿ 

'Mt / Bueno,las cosas han 
cambiado,querido. 


Si es cierto lo que dicen los 

diarios,o sea que dejó la be¬ 
bida y ha tenido un exitoso 
retorno...,pues entonces usa 
tu ce rebro.Barry, amo re i to. 


...cuando 1^-pequeña 
Renée ,le. .pida el divorcio. 


-Esperare¬ 
mos el mo¬ 
mento, y 
luego en¬ 
traremos a 
formar par¬ 
te de la 
ol igarquía 
del dine¬ 
ro. .. 






































































[Pero hay un problema. ¿Y 
IPatrick no acepta e) di- 

Ivorcio? 


¡Corchos.' Para ser una ciu¬ 
dad t ranqu í 1 a ,Darv/i n nos ha 
dado una bienvenida tumul¬ 
tuosa. - 


Nos queda mucho desierto por 
del ante,Patrick.Nada que ver 
así que puedes dormirte un 
rato. _ __ 


... pero,¿y tu‘ 
muy preocupada 


Me avergüenzo de admi¬ 
tí rio, pero creo que nos 
hemos desviado de la 
ruta. 


¡Mira la temperatura de la 
tapa de ciIindro! 


-Me temo que 
sí. La costa 
debió haber 
estado a la 
vista cuan¬ 
do sal imos 
de esa nube. 


Ni de ningún sitio que 
pueda servirnos de orien 
tación. t - 


1Lindo 1ugar eligió el 
tor para recalentarse! 


1Eh! ¿Por qué has apaga¬ 
do el motor? .- 


Mejor aterrizar asi que 
con el motor atascado. 


Un momento,Kate.Mira a 
babor. 


Es raro.Deberíamos estar 
dentro del alcance de la 
radio de la base Wyndham. 
Pero no responden a mi 


...fui mecánico de motores 
antes de convertirme en 
actor.Yo haré la reparación 


Tengo nociones básicas 
sobre motores de avia¬ 
ción ,Pat,pero descubrir 
la causa de ese re- 
ca 1 en tamiento. . . __ 


¡lo que nos faltaba 


Bueno,sucede que 






























































Lo he revisado todo,Kate,pero 
no puedo encontrar esa mal díte 
falla. ^ 


-No, la 
falla 
es pro¬ 
funda y 
tendré 
que de- 
s a rma r 
el mo¬ 
tor. 


r ÍY el termostato? ¿0 el propio 
cal ibre? ^ 


|Lo único que podemos hacer 
lés esperar haita que ven- 
laan a rescatarnos. 


Deberemos tener pa 
ciencia, Kate. 


Olvidas que es¬ 
tamos lejos de 
nuestro rumbo. 


Aproveche 

sus 

horas libres. 


Mediante nuestro famoso PLAN 
UNIVERSAL DE VENTAS todos 
nuestros alumnos, se transforman 
prácticamente en comerciantes 
sin capital. 

UNA ENORME CLIENTELA ESPERA 
ABRA UD. SU NEGOCIO. 


Tardarán días antes de 
encontrarnos.___ 


Y piensa en la 
publicidad que 
ganaremos. _ 


Siempre que so¬ 
brevivamos para 
d¡sfruta rio. 


COMERCIANTE SIN CAPITAL 

Aumente sus ingresos rápidamen¬ 
te, dedicándole unos minutos de 
su tiempo libre al estudio de nues¬ 
tro FACIL, PRACTICO y EXACTO 
curso para TECNICO RELOJERO 
o TECNICO JOYERO y podrá in¬ 
crementar sus ingresos en forma 
asombrosa, instalando un taller en 
su propia casa, donde realizará 
reparaciones que le reportarán 
MAGNIFICAS GANANCIAS. 


Av PUEYRREDON 1730 

BUENOS AIRES 
REPUBLICA ARGENTINA 


No te atormentes,Kate 


¡Creo que estás o- 
cuitando algo.Pati 


Perdóname, Pat 


ESCUELA UNIVERSAL OE RELOJERIA Y JOYERIA 
PUEYRREDON 1730-B» A» - ARGENTINA 


'°Oo ll 

10 AÑUS 
ENSEÑANDO 
Al PAIS Y 
Al MUNDO 


NOMBRE 
DIRECCION 
LOCAL© AD 
^PROVINCIA 


ESCUELA UNI VERSAL 





















































Cualquiera dirí'a que sa¬ 
boteé el avión,y que pla¬ 
neé todo esto como truco 
de publicidad. 


¿No hay noticias de Lang-^ 

ford y Kate Reynolds des¬ 
de que salieron de Darwin? 


Tampoco han aterri¬ 
zado en ningún esta¬ 
blecimiento ganadero, 


En absol uto,J¡m. 


Y Langford y Kate 
son gente de ciudad 
No estarán en su eli 
mento.precisámente. 


Nos encontrarán en un par de 
dfas.Y para entonces,Kate, 
seremos famosos. 


-Me asombras ,J2j 
Pat.~ Pareces r 
disfrutar de 
todo esto. 


Perderme con una chica 
bonita es lo mejor que 
me podría pasar. 


Pat,¿no crees que este jue¬ 
go ha ido demasiado lejos? 


...confio en que no sea 
necesario reemplazarnos 
para las próximas series 
de Josh Arnold. 


¿Juego? 


Encontré este trozo de metal 
sujeto con una tira bajo el 
panel de intrumentos...,jun¬ 
to al compás. 


Me has estado regañando 
desde que llegamos acá. 
¿Qué es lo que te pica? 


El metal habrá desviado el com¬ 
pás.Y bajo el panel,encontré 
un circuito eléctrico conecta¬ 
do al termómetro del motor. 



¡Desierto.' ¡Pantanos! iCual-l 


:juier cosa! 

-Tu Chero- 

kee debe 

BESM& 

de estar 


en esta zo¬ 


na, entre 


Darwin y 

: 'Jo/ ¡ 

Wyndham. 



La gira p 

laneada por Josh 

fue buena 

idea. 

¡pero esto 

sí que nos 

dará 

publici- 

dad! 


_ 

¿7 / No lo 

dudo 

,Pat.Pero... 


M 



La base Wyndham informa 
que aún no han localiza¬ 
do el Cherokee.Jim. 

Mientras, 
en Al ice 
Springs.,. . 

k ¿ 


_ 0 

1777 1 




■ a a : 


Ya estarán sin combustible, 
lo que significa que el a- 
vión está en tierra. 
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Y este mapa que encontré en 
el bolsillo de tu chaqueta 
deja pocas dudas sobre 
quien fue. 


¿Me estás acusando de ha¬ 
ber tramado esto? 


Hay un oasis marcado con un 
círculo rojo,y los cálculos 
de vuelo están hechos con ti 
letra. 


-Bueno, creo 
que deberé 
confesar la 
verdad. 


Las ruedas del avión están 
empantanadas en la arena. 


Al avión no le pasa nada 
Podremos levantar vuelo 
cuando queramos. 


Sí,yo soy el responsable 
de todo.Pero un buen tru¬ 
co de publicidad vale por 
cíen giras. 


Se zafará con un buen 
impulso del motor. 


Kate acelera el 
resultado. 


i Al menos intentémoslo, 


Imposi ble 


-¿Qué pasa, 
Pat?¿Ha per¬ 
dido repen- 
tinamente 
su atractivo 
este paraje 
id í1 ico? 


Y ahora,¿qué Hacemos? 


Necesito un trago,Kate. 
iSólo uno. 1 ¿No tendrías 
guardada por ahí algu¬ 
na botel 1 a? 


¡Tú y tus bri 1lantes 
i deas! 


-Es inúti 1 
Kate. Las 
ruedas se 
hunden ca¬ 
da vez más 


No te af1 ijas,amorcito, 
Como dijiste,no tarda¬ 
rán en encontrarnos. 


Al menos,cuando nos encuen¬ 
tren , re lata remos la verdad, 
Bueno,la mayor parte. 


Lo siento,Kate.Debí recor¬ 
dar que todas mis brillan, 
tes ideas terminan mal. 


iVaya optimismo. 


No nos enga¬ 
ñemos ,Kate. 
































































Mira nuestra posición. 
iJamás se les ocurri¬ 
rá extender su búsque¬ 
da hasta un lugar tan 
alejado) ^ 


Y,en Sydney 


Darwin ha organizado una 
búsqueda en gran escala, 
señor Arnold. 


Aún no hay rastros del 
avión que llevaba a Pa- 
trick Langford y Kate 
Reynolds... 


Me agradaría,señor 
Hawk. ,— 


Y,si mis planes hubiesen po¬ 
dido cumplirse,tú y yo ha¬ 
bríamos terminado calzándonos 
las botas, _ _ ^ 


Parece que P; 
para siempre 


Patrick será un meque¬ 
trefe, pero con su papel 
en la nueva serie de , 
TV. sería rico. 


Es para ti.Un llamado 
urgente._ 


Si yo fuera tú,no estaría 
tan contentó,Barry. 


Habla Renée Langford.'A_ 

^^Soy - Henry Babcock.de Bab- 
cock,Babcock y El lis.Mane- 
jo los asuntos legales de 
esposo. _ -g-'''' 


Supongo que se habrá en¬ 
terado de su desaparición 


...sobre todo teniendo en 
cuenta su reciente herencia, 


¿Herencia? ¿Qué herencia? 


Acabo de enterarme.La 
jnnentable hecho... 


Sin embargo,la inopor¬ 
tuna desaparición del 
señor Langford complica 
las cosas._ 


Lega 1mente,soy su esposa y 
tínica heredera. 



/Hemos sobrevolado toda la ruta. 

( No hay rastros del Cherokee. 


Mi entras, 
los avio¬ 
nes de 
rescate 
buscan en 

vano. 


-Todos nues¬ 
tros- -infor¬ 
mes son 1- 
guales. 



Acaba de llegarme una carta, 
que informa que Patrick 'ha 
heredado tres millones de 

dólares. 

_ 

\ V ¡Tres mi 1 Iones 

de dólares! 

(ImBm 

; jHgk 
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Más tarde 


Preferiría discutir ese tema 
personalmente,señora Lang- 
ford. ¿En mi oficina,dent ro^ 
de una hora? 


...de modo que si su 
esposo no es hal lado 


Señor Hawk.la desaparición 
de Patrick y Kate pudo no 
haber sido accidental._> 


...deberé esperar sie 
te anos para recibir 
la herencia.]Es ab¬ 
surdo! 


Conforme,señor Babcock 


Es pos i ble.Pero lo que 
me preocupa es el talen.' 
to de Pat para embarrar¬ 
las cosas. 


¡Diablos! Cuando amañé el 
circuito de esta radio,lo 
hice a fondo. 


¡Era nuestra ultima es¬ 
peranza! 


Eres un loco irresponsable 
pero odiarte...,i nunca! 


Pronto será de noche.Quizás al¬ 
gún avión aviste nuestra fogata 


remol - 
> f i rme 


¡Oh,Kate 


Debes despreciarme por 
haber causado este lío, 


¿De qué demonios ha 
blas,Renée? 


De todos modos, va le la 
pena esperar.Son tres 
mí 1 Iones. 


Así es,Barry.S¡ no encuentran 
a Patrick,deberé esperar 
siete años para cobrar la 
herencia. _ 


-Péro sí lo I 
es mí memo- j 
ría fotográ-l 
fica...,es- I 
pecialmente I 
para nombresl 
de lugares. I 


Tú sabes que la pacien¬ 
cia no es una de- mis 
virtudes. - - 


IT a 1 vez ese abogado puedá 
acortar los trámites. 


(¡Pobre Kate! ¡Hal 
complicado con un 
•como yo ! ) _ 


>lver,él dijo: "Si al 
i quisiera esconderse 
s el lugar ideal". 


-Hace cinco 
años,Pat rick 
estuvo fil¬ 
mando en un 
sitio del de- 
sie rto 11a- 
mado Desola¬ 
ción Springs. 


Patrick estaba obsesionado 

con algún 

truco de publíci- 

dad. 


te 

IMñji 

¿Y sospecha que el JÉ 

t ramo 1 a 

desaparición: j 












































































Este es el lugar. Pudieron ha¬ 
ber llegado fácilmente allí, 
en un avión liviano. 


¿Con la aerolínea? Quie¬ 
ro reservar dos asientos 
para el próximo vuelo a 
Darwln. 


¿Pero qué ganará Patrick 
con fingir su desaparición? 


Cpn suficiente combustible 
para regresar en cualquier 
momento T*. 


iPubiicidad,por supuesto. 


(Es indtíl.La superfi¬ 
cie del pantano es un 
flan.A esta velocidad 
no tardará en hundir¬ 
se totalmente 1 ..) 


A*f qúe^frr-Danpwln nos alqui lamos 
/un avión y vo1 amos a 1 oas is. 

S*» iY luego? 


Lueyo, tu sabe s-, qüe ; Barry 


Una fogata.Sugiero que la colo¬ 
quemos en el lugar donde sea 
más eficaz. 


Levántate,Kate.Tenemos mu¬ 
cho nue • hrercrer ;—" , ,, 


Pero hay algo que 
quiero advertirte 


ÍAy.mi espalda 


Esa colina es un antiguo ce¬ 
menterio aborigen,así que no 
te austes si encuentras al¬ 
gunos huesos. 


Son postes funerarios. 
Similares a los tótems, 
hallados en las islas 
cercanas. 


Este sitio me da escalofríos 
Pat.¿No podemos hacer la fo¬ 
gata en otro lugar? 


Pero no te preocupes. 
Volveremos acá para 
encender la fogata 
sólo cuando veamos un 
avión. 


¡Diablos! Pa¬ 
rece que to¬ 
do el mundo 
se pone a 
buscar a Pa¬ 
trick. __ 


Tiene'que ser aquí.Es 
el punto más a 1to. - 


-Estuve u- 

na vez a- 
quí,filman- 
do "La Cal¬ 
dera del 


Diablo". 

iAh,fue aquí donde filma¬ 
ron la fantasmagórica se¬ 
cuencia del oasis.’ 


-Hay una he¬ 

i Pe . . . e 1M 

rencia de 
tres millo- 

s i nato. . . • 

lares aguar¬ 


dándonos. 

No podemos 
ser demasia¬ 


do escrupu¬ 
losos. 










































































Su licencia está en or¬ 
den,señor Stoak. 


Su más reciente ami¬ 
go, Barry Stoak.Pilo¬ 
to a"fl c i onado, v i v i dor 
orofesional. ^ 


Esa mujer de pelo oscuro es su 
esposa.separada de él. 


-Bien.enton¬ 
ces de'me la 
autorización 
de vuelo.La 
señora Lang- 
ford está 
ansiosa por 
[partir. 


¿Y el hombre' 


i Encanta¬ 
dor 1 


El director- de operaciones me 

dice que la señora Langford y 
Stoak participarán en la bús¬ 
queda. _j— 


Desde que se separaron,a 
Renée le ha importado un 
rábano de Patríck.¿Por qué 
tan repentino ^ 

interés? J K 


S¡ la desaparición de Lang¬ 
ford es simulada,quizás el 
esté complicada. 


No lo entiendo,Jim, 


Ahora me convenzo de que Pa¬ 
trick preparó esto por razo¬ 
nes de publ ici dad .pero nujtca 
habría pedido el concurso 
de Renée. -' 


Es posible que ella compar¬ 
ta mis sospechas.pero en 

su caso creo que es más u- 
na corazonada. _ 


Aún no veo si 
ca,Josh. 


-No me sor¬ 
prendería que 
Renée supie¬ 
ra exacta¬ 
mente dón¬ 
de están 
Patrick y 
Kate. 



Pero a Renée le bastaría con esperar 
a que su marido reaparezca.¿Por qué 
se tomaría esta molestia? 


Cuando se difunda la 
serie de TV .Patrick 
será rico,y ella de¬ 
mandaría su parte. 


¿Por qué Renée habría 
de buscar a su marido? 
¿Qué ganaría? 


Mucho,Jim. 


Hay una manera de comprobar 
su teoría.Josh:sigamos a 
, Renée y Stoak. 


Espero que estés bien o- 
rientado,Barry.De lo con¬ 
tra rio, se remos los próxi¬ 
mos en la lista de desa¬ 
parecí dos. 


¿Pero cómo? El avión de ellos 
ya está muy alejado. - 
























































































iSon el los! ÍMi sospe 
cha era fundada! 


iHumo. 


Diremos a Babcock y a la 
policía que los encontra¬ 
mos muertos.Que obvia¬ 
mente prefirieron el sui¬ 
cidio a morir de hambre. 


1 Nos han visto,Patrick, 
1 Están volviendo acá! 


De ningún 
modo,Barry 


-Será difí¬ 
cil expli -^ 
car por qué 
tienen ba¬ 
las en el 
cuerpo. 


Pensarán que fue un pacto 
-suicida.No podrán probar 
lo contrario. _ 


¿Como sabes que los poli 
zontes se tragarán nues- 
—, tra historia? 


Vienen hacia noso-^ 
tros. ¿Pero por que' 
el arma? 


Bueno,terminemos con esto. 


¡Y éste! ¡Pero si es 
el canalla de Stoak 
en persona! 


¡Maldición! El Cessna 
ha desaparecido de la 
pantalia. 


¡Renée! ¿Qué haces aquí? 


Pagará caras 
sus palabras 
amigo. 


Siempre has tenido la ha¬ 
bilidad de hacerme sentí 
deseada.Patrick. 
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Apostaría a que Renée y 
su amigo han aterrizado 


sabes 
én he- 
rá cuan¬ 
do tú mue¬ 
ras? 


¿Sabía que su difunto 
tío Fred era multimi- 
1 lonario? 



¿Por qué aterrizamos a- 
quf,Jim? El oasis está aún 
muy lejos. 


¿Pero por qué te tomas toda 
esa molest¡a,Renée? Hubieras 
podido esperar simplemente 
a que me pudriera aquí. 


-Y Barry va 
a proporcio¬ 
na rme 1 o 
que nece¬ 
sito.* 


Prefiero que nuestra 
aparición pase inad¬ 
vertida. 


Necesito tu cadáver.Y 
bien muerto. 


¿No habré exagera¬ 
do con mis sospe¬ 
chas acerca de 
Renée? 


iNo querrán matarnos 
hablan en serio! 


Jim,si es que Renée y Stoak es¬ 
tán haciendo realmente una búsque¬ 
da, ha remos un papelón. 


. .que car¬ 
gar con la 
muerte de 
Patrick y 
Kate en 
nuestras• 
conciencias 


Por tres millones de dó¬ 
lares, somos capaces. 


Todas las pruebas apun¬ 
tarán al suicidio pact¿ 


No te saldrás con la tuya,Renée 
Como tínica heredera mía, te in- 
vestigarán. V 


Pero, la po!i cía no 
podrá probar nada. 


Apártate,Renée.Ya hemos 
habí ado demas i ado. 


Y también Barry será un sos 
pechoso. 




ED 


-iNo pode¬ 
mos permi- 
t i r que ha¬ 
ya testi¬ 
gos! 1 Máta¬ 
los! 


















































































.Stoak tiene una mira teles¬ 
cópica.Baje la cabeza,Josh 


Aprovechando la confusión 
Patrick y Kate huyen. 


-Toma esto. 
Persigue a 
Patrick y 
la chica 
mientras yo 
me encargo 
de los o- 
tros. 


Si me hieren, 
trata de lle¬ 
gar al Cessna 


Patrick y Kate han entra¬ 
do en la caverna. 


Y Renée los persi¬ 
gue con un revólver, 


Estoy segura de que uno de N. 




esos hombres es Josh. J 

7 [/ YeI que está con él es ) 


( IPronto! ¡Adentro! j 

J§¡§ 

-No podemos 
1 legar has¬ 
ta ellos 
sin expo¬ 
nernos a 

las balas. 





Mi entras... 


(¡Maldición! El cargador se 


Las osamentas no te ha¬ 
rán daño.lSigue avanzan- 





























































Antes que apriete ese gati 
Ilo.Stoak.le advierto... 


-Y a menos 
que me e- 
quivoque, 
se trata 
de un aviór 
policial. 
¡Alia vie¬ 
ne! 


Si es entrenamiento lo 
que quiere,se lo daré 
con mucho gusto,am?gui■ 
to. 


(Esto no tiene J 
sal ida.¡Esta- | 
raos atrapados!) 


rá,Stoak.Se 


¿Qué estás haciendo? 


iPatrick! iKate! Sí 
mejor que salgan y 
minen con este asui 
desagradable. 


Los nervios de Renée 
van a reventar.Y yo ace 
1 eraré el proceso. 


iVengan...I iSalgan! 
(iGulp!) ¡Los veo mo 
verse'.'..,! Patrick .. 
¿eres tú...? 


¡Aaaaaah. 


El abrazo del esquelto pone 
a Renée en estado de trauma 


Desemba razándose,Renée 
busca la salida en un 
estado demenc? al. 


Renée está obligándo¬ 
los a sal ir.No asustaré 
a Patrick y Kate dispa¬ 
rando contra Hawk.Ya le 
1 legará el turno. 


¡Tengo su revólver, 



(No sé cómo sopor¬ 
tan un cementerio. 

Si no salgo de aquí 
pronto...) 

Pero Renée 


es neuró- | 


ticamen- | 

Mí y 

te supers- j 

ticiosa. ' 

mu» .fl? 






















































(¡Asf,Renée! ¡Sigue empuján¬ 
dolos hacia afuera' Estarán 
enceguecidos cuando vean la 


¡Y sí cree que vivirá para 
disfrutar de su herencia, 
se equivoca.' 


iRenée,no sabfa que eras 
tu.' tTe lo juro.' i Renée i 


Fue culpa suya,Langford, 


Recobrándose del culatazo 
recibi do,Hawk trata de re¬ 
ducir a Stopk. 


Espero no haber cometido sa - 
crilegio ai usar como arma 
este tótem. 


¡Qu ¡e.to,Stoak] .¡No me 
obligue a disparar! 


1 Josh, 


-La mi ra es¬ 
tá mal ali¬ 
neada , v i ejo. 
Cuando ter¬ 
mine de rea¬ 
justarla... 


Ordené a mi abogado que in 
virtiera un millón de dóla¬ 
res en "Mount Films". 


-La bala dio 
en el fus i 1, 
y la culata 
me golpeó 
el estóma¬ 
go ,dej ándo- 
te sin al ien- 
to. 


-Y ahora, ( 

Fe 1 icitaciones. 1 Pe¬ 
ro ojo! IDespués de 
trabajar en el pró- 

como accio¬ 

x¡mo film! 

nista prin¬ 


cipa 1 , me ] 


concedo un 1 


mes para 


mi 1 una de 

f'j 

miel con 

, HflL- -í. 

Kate. 


- 

^ * - • jÍ¿/A\ i mam m m m 


¿ÜÉ fin 
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MARTIN TORO 


| EL DUELO . 
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Y dende entonces usté ha cambiao 


hasta el punto que ya no le intere 
sa si las discubiertas han güelto, 
sin novedá, ni.si su pangaré 'e ti¬ 
ro esta' curao di esa mano o 
n o.Tuito le da igual ^ 


"TñsTstoJo^Teagradezco tu 
güeña voluntá.Pero ¡quiere*, 
necesito, pido, ruego, ordeno 
que me dejen en paz ! y 


Toro había dado en el clavo.Te¬ 
nia de qué preocuparse y mucho, 
porqué,después de diez años, el 
pasado se te hacía presente y 
con la peor de las caras, la de 
la muerte. 


Ahura que si me necesita pa 


toro.. .,mirájiue festás pasando 
al patio. *_ - — 


íNoseofienda, mi comandante/ 
pero es la verdá. Sé que anda 
en uri brete y dende ya le o- 
frezco una cuarta pa sacarlo. 


¡Á la fresca con la topada! 
JTa^gueno^nsí^serápues. 


Retar no sería nada si realmente el comandante Ro- 
Idn supiera qué clase de liendres andaba rondando 
a Iriarte. 


Capitán Marcos Iriarte.Todavía recordaba 

cuando tuvo que declarar ante aquel conse¬ 
jo de guerra que debió condenarlo a diez 
años continuos de servicio en la frontera. 


/ ¿Es ése el picho'n, 

Tiriarn? 


Después de las declaraciones 
de Rolón ante el consejo de 
guerra surgid aquel castigo. 
Riguroso quizás , pero que no 
volvería a la vida a los quin 
ce milicos muertos cuando 
el capitán Iriarte,desobede¬ 
ciendo sus órdenes. mandó 
cargar sobre los toldos pam 
pas, quedando en un cerco 
de lanzas del que fue saca¬ 
do a uña de caballo por e'l 
mismo; por eso fue duro 
sí, pero merecido el castigo. 


Ciríaco? 


(Esta carta demuestra que con estos años 
aumentó su rencor.) .— - - 


r ¿De ahi qué? Siempre has de " 
ser el mesmo almariao. Ya te 
dije que Chulque'n anda intere¬ 
san en tener dos mélicos di 
alta graduación mamados en 


Ají, pero disimulen. Ya me he enterao que mandó 
un mensajero al fortín Vigilancia pa citarlo al 
comandante mañana ‘nel Cañadón Grande. _ 


sus toldos. 






& 
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Se va 'echar tulta la milica- "\ 

da encima,empezando por el J 
sargento Toro. J 

'i A ése es al que te tengo re- 
/ celo, pero a Chulquén no lo 
apura eso y va 'hacerles pa¬ 
gar un riscate gordo por es- 
s. tos dos. 


Del que nos va 'tocar una 
güeña parte por entregár¬ 
se los servidos en bandeja. 

1 /f Ajá. Ansí es la cosa, de modo 
V f que no bien el capitán Iriar- 
te se levante, te corrés hasta 
L las tolderías pa alertar a 
\jos cri nudos. 


Capitán Marcos triarte.Diez 
años de frontera y con el 
único mérito de un brazo 
menos, baldado de u n ch uza - 
zojn un entrevero. 


No se levanten ahura, esperen' 
que muente y se aleje un poco, 
no sea cosa que nos pisemos. 

f spero que no se achur 
























































































































































































¡Bolsa 'e piojos eso es loque 
se van a llevar manga ’e mau 
las! ¡Hace un rato largo que 
los vengo oyendo planiar por¬ 
querías ! ¡Ahura van a ver! 


Sabiendo que el capitán Iriarte 
y Roldn podran oír los disparos, 
Ciríaco y los suyos enfrentaron 
a Toro en silencio, 

fe- 


Lindo nomás. Mañana de 
juro podemos apiarnos por 
la toldería a chupar mes- 
mo que reyes. Esos dos 
nos van a dejar una bolsa 
’e patacones. 











































No más de un cuarto de legua en un cañado'n cuar¬ 
teado por la seca, dos hombres pugnaban por conser¬ 
var la vida apelando a todos sus recursos. 


Pero esos recursos estaba 
de Dios que iban a tener que 
emplearlos en otros menes¬ 
teres. 


}Un momento. triarte í ¡Mi 
rá eso I 


Chulquén los observó un momento, 
y sonrió, si eso podra llamársele a ' 
aquella mueca. 


¡Es una trampa! ¿Qué sabés vos de esto, 
triarte ? 


¡Nada ! ¡Palabra ! ¡No serviría para 
preparar una trampa tan sucia ! 


Ese comandante Rolón mucho toro; 
ese capitán I riarte mucho toro. Te¬ 
niendo ocasión de demostrarlo en 
toldería. 


¡Es un cerco pa cautivarlos a los dos y acoya- 
rarlos a un riscate! ¡Muenten al punto o 
nos cortan ! 


Defraudado por aquel acontecimiento 
inesperado, Chulquén se enfureció. 


¡Toro ! ¡Pero ni qué fueras brujo, caray ! ¡Siem¬ 
pre estás a punto para sacarme las brasas del 
fuego! _ - • __. f -- 


¡Acá cerca hay un altozano ande podemos 
hacernos fuertes! 


¡Persiguiendo milicos perros ! ¡Matando 
todos ahora ! ¡Topando, topando ! 


Una vez arriba, trabados los montados, 
Toro no anduvo con contemplaciones. 


No había que pensarlo mucho* la indiada 

venía fuerte y con ganas de desquitarse. 


¡Un esjuerzo más y ya estamos 
¡Yaaaaaa! 


tuito pa sacar partido a dos carrillos ! 
¡Abajo! _x* 


¡Yayayayayayayaaaaaa ! 
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Y ahura, sabandija,me vas a cantar con tu mey 
jor voz qué andás planiando haciéndole seña¬ 
les di humo a la indiada. ¿Ande está Rolón? 
Hablá,sotreta,o te doy otra pasiada colgao 'el y 
cogote. 
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¡Si serás maula ! Mirá 
que venir sin escol¬ 


tó malo de todo esto es que 
no pude matarte por las 
mías. Rolón. Pero si 
salgo de ésta, la segui¬ 
mos. _^ 


¡No me va 'dejar ansí 
atau, sargento! ¡Déme 
una oportunidó pa de¬ 
fenderme porque Chul- 
quén no me la va 'per- 


¿Viniste sólo? 


ña y vas a tiner la opor- 
tunidá di hacer algo por 
salvar tu pellejo, pero a 
facón, A ver si te da el 
cuero, - 


Ya lo v.e, con mi mo¬ 
ro no más. Haberá 
que pensar én salir 
di ésta sin ayuda. 


Ahura síqu'estágüe- 
no. ¿Y usté me lo 
dice? . 


donar! 


te mandarra medaño 
(abajo rodando..,? 


No pero por lo visto esta¬ 
mos casi a seis contra u no¬ 
va' ser brava la cosa. ¡Ahí 
se nos vienen! 


el ataque y,alentándose a puro alarido, los pampas de IpÚfo 


No se hizo esperar 
Chulquén empezaron a trepar. 


¡Yayayayayayayayaaa 


Gatillaron hasta que se quedaron- 
si n chumbos, pero obstinados 
y alentados por el número gana¬ 
ron al fin la cresta del médano. 


primero es sacar de en medio 


Continuaron en su propósito 
los indios, azuzados por el 
capitanejo,embriagados por 
el pulque y chicha de maíz. 


a los que andan chicaniando con 
armas 'e juego. 


Matando milicu ’ ¡Llumún 
huinca ! ¡Yayayaaaaa ! 


iCuidao ! ¡Se nos vienen por a- 
trás! 
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¡Cristiano takayñé! ¡Cristia¬ 
no engañando! ¡Aaaaagh! 


¡No hay tu tía con éstos! 

¡De|en ahura las armas 
'e juego y echen mano a 
los filosos ! 


Se hizo un hervidero de pampas 
que se empujaban unos a oitrbs 
para meter el chuzazo. 


¡Muriendo cristianu theguá! 


¡Aaaaaagh! 


¡Yayayayayaaaaa! 


¡Aaaagh 


No habíterminado decompie- 

tar la frase y ya estaba en el 
suelo, atropellado por varios 
hombres de lanza. 


ti peligro había unido a dos enebíigos, codo a codo, cora 


jeando en la misma patriada. 


¡Lástima no haber tenido un 
segundo como vos en más de 
u n-entrevero, triarte ! 


¡Ratón ! ¡Éstos pampas me van a 
dejar sin rival para el duelo ! 


¡Matando, matando mi iicu ! 


Enceguecida,.enfurecida, la in¬ 
diada no aflojó en su pretensión 
de coparlos y,por fin, abrieron 
brecha en l riarte. 


¡Aaaaaah! 


Consciente del peligro y sin medir _ . 

riarte conjuró . -SHkP 

Doblegado por el número, el capitán I riarte cayó junto a Rolón. 


¡Canejo, lo están 
cribando ! 












































Toro se convirtió entonces en una furia desatada de hachazos, 

filos y contrafilos. Dándole de punta y hacha a quien se le po¬ 
nía por delante. 


Y fue tanto el ímpetu, tan demo 
ledora su arremetida... 


¡Humea teniendo gualichú! 


7¡l riarte ! ¿Está muerto? 


¡Toro, estoy deshecho! 


Ajá. Se cruzó pa sacarle di 
encima a los crinudos y ca¬ 
yó como pa no levantarse 
con seis chuzazos, ¡viera 
cómo repartían con las 
dos lanzas metidas 1 nel y 
cuerpo! 


También, no era para menos. 
Vea el tendal. 


¡Qué destino, caray ! La idea de 
la venganza lo trajo a la fron¬ 
tera a desafiarme, buscando 

mi muerte. __ _ 

| / Y él^l fin 'e cuentas,lo 
VI salvó a costa 'e su vida. 


Era el muere del día. Del en¬ 
trevero solamente el recuer 
do de las osamentas ya cu¬ 
biertas por el sudario de la 
madre tierra. 


Está bien. Toro. Por primera 
vez te tengo que felicitar por 
haberme desobedecido; por 
eso estoy vivo. * 


Del combate, a sable, lanza y 
bola,el acre olor de la pólvo¬ 
ra que se agarraba a las cor¬ 
taderas como la sangre seca. 


Téjeme hacer la obra san¬ 
ta 'e darle sepultura a esta 
gente y será cosa 'e gol ver- 
nos nomás. 


El duelo vuelto entrevero, inconcluso, interro¬ 
gante como el horizonte siempre dispuesto a 
: dar una sorpresa, era ya sólo un mal recuerdo 
para el comandante Rolón, pero aquella deuda 
que quedaba enterrada con I riarte le iba a do- 
- ler hondo por unos cuantos años en el corazón, 
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...que los sobrevivientes no se-' 
quedaron a esperar su suerte. 


;Ah, maulas I -»e 

que maricas ’ 
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...tendremos que postergar 
encuentro. Aquel gallardete 
indica que ha llegado un ir 
portante huésped. 


Señores caballeros, he \ 
t/ido en la Tierra Santa, 
cerca de Jerusalén, dur¡ 
te muchos años. 


Caballeros de la Tabla Redonda, os 
he llamado para que oigáis al ermi¬ 
taño Druyor, que busca un calnpeón, 
para una misión muy peligrosa. 


"Mi morada era una simple caverna situa¬ 
da' cerca de 'la pacífica Jerusalén." 


"Entre los escombros de una iglesia 
fue hallado un fabuloso tesoro." 


"El año pasado, la paz de la Tierra 
Santa fue trastornada cuando Chroses 
un príncipe llegado del Oriente 
díó en son de guerra." 


"Todos huyeron al ver ,a sus gue¬ 
rreros, que derribaron muchos 
templos para celebrar su victo- 
,r r a pagana.*' 


\EgicCio (EsteSatiféOl 9 


En Camelot,el príncipe Valiente y sir 
Gawain se adiestran empuñando lanzas 
con puntas acolchadas. 


Eí Tony 359 - XXII -10/1975 


EL SANTO GRAAL 


Gawain, con-mi próxima lanza 


Lo bastante importante para 
salvarte de una caída. 




Poco después 


















































"Rogué a Chroses que me permitiera com¬ 
prar la sagrada reliquia cristiana." 


"iün resplandeciente cáliz 
de platal Era sin duda el 
'mismo del que Jesús bebió 
en la Ultima Cena, el San- 
*10 'Graal." 


Caballeros de la Tabla Re¬ 
donda .¿hay alguno de voso¬ 
tros que quiera aventurar¬ 
se a ir a Jerusalén para 
recuperar el Santo Graal? 


No, ermitaño.i Jamás 1 Conserx 
el Graal para mi propio uso, 
fin de demostrar mi desafió 
tus cristianos. 


Majestad, permitidme ir. 


Príncipe Valiente y sir Ga- 
wain, os encomiendo viajar 
a la Tierra Santa y reivin¬ 
dicar este precioso cáliz 
para la cristiandad. 
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¡Perfecto! Nuestro señuelo trae 
un apetecible botín a las costas 
de Cartago. 


¡Al abordaje y 


Es inútil, Boltar. No tengo 
espacio suficiente para ma- 
; niobrar. Pero tú... 


¡Pronto, Val!¡Usa tu es 
pada! ______ 




siguiente, conducidos a través de las 
escuchan el grito hostil de la turba. 


linas de Cartago, Val y 


¿Qué preferís?4Ufid muerte 
rápida, a manos de mis lan¬ 
ceros, o la oportunidad.de 
sobrevivir, peleando coñ' 
el hombre peludo? 
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Val arroja un puñado de are-,, 
na contra el cuadrumano. 


Si tuviera una espa¬ 
da, una daga,Icual- 
qurler cosa i 


¡Atrás. 


Ahora que estás libre, 
yódame; a levantar esto, 



coCum6eros. 6Co¿jspot. com. ar 
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7 ^ 

/ co 


¡Salvadme!¡Os daré cualquier 
cosa.'i Haré lo que digáisJ 
iAuxrlio] 
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Siguen cabalgando hacia el 
este, hasta que de pronto... 






coCumberos. 6Cogspot. com.ar 




























































Pronto la vegetación da paso al de¬ 
sierto. 


/ 1 Por 
I Val. 


Odínl Creo que tienes 
Peres nos ha 


Entonces retrocedamos m 
haya luz para ver nuest 
1 I as.__ 

^No habrá luz por mucho tiempo. 
iMira aquel la fantástica nube! 




como Carnelot, 


¿Pero sei 
dora? 


Ln coíumbemsMoi 


(En cotumberos. bíogspot. com.ar 
Lea “Jbnor en perdición ” en grandes Obras de la Literatura 
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Cortan las cuerdas, y la tienda se desrorona. 


¡Pronto, Soltar!¡Libéralos y árr 
los antes de que salgan los hom¬ 
bres atrapados en esta tienda! 


¡A ver, vuestras cadenas 


Más tarde. 


A pie, no podréis avanzar 
rápido.¿Dónde podemos es¬ 
condernos? 


Ahí está el campamento de los 
hombres de piedra. Pero no nos 
atrevemos a acercarnos. 


Poderosos guerreros.ILos ga¬ 
randantes! Cuando el resto de 
ellos llegue acá, os perse- 


Allá hay un sitio que 
hasta los garamantes te¬ 
men. ¡La ciudad de los 
hombres de piedra! 


¡No, amo!¡Son hombres de piedra, 
listos para atacar!¡Preferimos 
luchar contra los garemantes! 


¿Responden al ataque? 


coCum6eros. 6Cogspot. com.ar 
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Al enterarse de la derrota 
de sus mercena ríos,Pe res 
zarpa a fin de interceptar 
a Val.Dos días más tarde, 
el pequeño barco de Val a- 
vista une vela enemiga.El 
timón da un viraje para que 
el barco de Val dé cara al 
sol.Entonces los bruñidos 
escudos son levantados des¬ 
de la borda. 



















































1 16 



aje por mar, los buscadores del Graal llegan a jl; 


Tras un placentero 
Tierra Santa. 


Te damos gracias por habernos 
permitido llegar a la patria 
de Jesús. _„ 


SI aquél es el castillo de Chroses 
reza pidiendo ayuda. Conquistarlo 
requerirá un milagro. 


hacia la fortaleza y Val Indica 
señal que pide parlamento. 


Salve, Chroses. Soy el príncipe Valien¬ 
te, de Thule, y vengo a buscar un cálij 
de plata. r-i i __ ■ 


'Vuestro jefe puede 
entrar, pero solo. 


Para ti, no es más que ur 
Jiz como cualquier otro, 
nosotros, es una reliqui; 
tamos dispuestos a pagar, 


¡Apresadlo! Lo tendremos 
hasta que se pague por su 
mismo precio que hubieran 
el Graal, que seguirá sie 


¡Eh, vosotros, mísera tui 
co a un príncipe por el r 
que hubiérais pagado por 


¿Por que te resistes? Las 
cadenas que uso para mis 
réhenes son de oros 


¡Traición!i Retiran el puente 
levadizo! 




























































In ú t: 1 mente, Gawain ataca f) castillo. 



.ca! i z! i Cuando cite traidor vea que no 
pagarais nada por mí, entonces vende¬ 
rá el Santo Graal 





coCutn6eros. 


cotn.ar 


Aunque sigamos martillando 
hasta el día del juicio, no 
conmoveremos ese portón. 


Paso a paso* el pigmeo avan¬ 
za a lo largo.del conducto 
de agua... 


...hasta que, finalmente_ 


Amiguito,¿podrías entrar \ 
gateando?- 


Para salvar al amo que me salvo 
icón mucho placer! 
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Una vez liberado. Va! tc.'sws 
espada del guardián caído y 
corre hacia el portón. 


No hagáis ruido, amo, mientras 
corto vuestras amarras. 


¡Atacad el castillo! 


Baja el puente! 


¡Mi espada no se permitirá perma¬ 
necer en manos de un traidor! 


Antes de que la sorprendida guarnición pueda reaccionar, 
se lanza la turba de esclavos y hombres del desierto 
al ataque. —--- 


¡Atrás, Val 1iChroses tiene la 
espada cantarína! _ 


Al fin llega el momento largamente 
esperado. 


El Graal está escondido. Perdóna¬ 
me la vida y será tuyo. 


Te damos gracias porque nos 1 
te dignos de contemplar este 


hables como si hubieses fracasado,Val. iTuvi ste éxito.Ene 
iste el mismo cáliz que fuiste a buscar,aunque no fuese e 
■dadero Graal.Y las hazañas que vosotros cumplisteis han 
.trado a los paganos que si alguna vez encuentran el Sanl 
lal ,no podrán evitar que vuelva a la cristi andad,gracias 
; campeones.... i sir Gawaln y el príncipe Valiente^_ 


Esto les demostrara a 
los paganos que no es 
el Graal. Y nuestro 
desdén por la plata les 
probará cuánto aprecia¬ 
mos la verdadera reli- 
jqu i a. z* 


Temblando de reverencia, 
ta lentamente el cáliz y 

Val levan- 
lo examina. 

¡Este no es el GraalüTiene estam¬ 
pada la figura del emperador Tra- i 
jano!¡Los cristianos Jamás habrían 
permitido que los romanos profana¬ 
ran el verdadero Graal! _ 


,iiL 
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LA LISTA 
DE HAREM 







El ¡oker es un naipe adicional en ciertos juegos. Puede aparecer en el mo¬ 
mento menos esperado componiendo situaciones o sustituyendo otros naipes. 
Como además joker es sinónimo de bromista, la carta muestra,a un risueño 
payaso con su sombrero de cascabeles. 


Cascabeles. Así me"a- 
pellidd'cuando estoy 
en reposo y no se me 
ha asignado otro nom¬ 
bre. ¡He tenido tantos 
apellidos! El mÍQ el 
verdadero, quedó por a- 
llí, olvidada 


Soy un agente espe¬ 
cial. Un jolcer. A 
quien los que mane¬ 
jan el "asuntó’ po¬ 
nen, según las con¬ 
veniencias, en los 
más extraños íuga- 


Peroa veces no me^en¬ 
vían a buscar los líos. 

A veces, los líos vie¬ 
nen a buscarme, por¬ 
que un tipo como ya, 
vive en constante pe¬ 
ligro. 


En ese momento; en Center Parle... 


ood. Es el del^N /^alla y actuemosjVamos!) 
te equivoquesJ ^.--- ^ 











































El diario de la noche pasó bajo mi puerta, 

como de costu mbre. Un hombre con mu¬ 
cho dinero siempre es noticia. Lo raro 
es no encontrarlo en "sociales", sino en 
la pági na negra. 


La noticia agrega que los asesinos dejaron una 
nota que dice“La banda de la calavera". Y Wood 
es el primer nombre de los que Karem anotó 
en su mensaje. . ■ 


Mister Wood Una i mportante íor • 
tuna del país. Mega ios en varias 
industrias. 


iAaagghhh! 


(iWoodi 


Sí,viejo. ¿Cómo te liamas,hay?¿"Cas¬ 
cabeles"? ¿ joxer ? Escucha:Karem 
pertenecfa al FBI y trabajóaqufen la 
CIA sólo en dos oportu nidades; conti¬ 
go. Por casos de drogas. En el FBI In¬ 
forman que ella renunció tres meses 
atrás._ ' 


Pero dejamos de vernos po¬ 
co después,cuando me en¬ 
viaron a Tánger. 4Pregun¬ 
tas si se trata de algo deli¬ 
cado? No lo sé. Pero por 
las dudas, haz controlar 
urgentem ente el túnel ^ 
Lincoln. \ 


Tal vez tú sepas algo 
más, vieja Fueron a - 
migos, ustedes. 


Porque en el cablegrama de 
Karem, habfa una lista de 
cuatro nombres. 


¿Hola? Sf, yo otra vez. esta mañana 
mañana llamé ja "casa" pidiendo in¬ 
formes de nuestra ez compañera Ka¬ 
rem. ¿ Los tienen? 


Sf, conecté todos los 
cables. Vámonos a pri¬ 
sa; en un minuto es- 
_^ 


hiciste? 


Poco tránsito por el túnel. De pronta en su 
entrada, la violenta explosión. 


Antes de salir controlé mi Wallher. 
Hice penetrar ia bala en la re¬ 


cámara^ 


/Ellos irán al túnel y yo buscaré a Ka- \ 
remVa mismo.EI telegrama tiene una 


.dirección anotada. 


Rápidos en llegar los agentes de lá 
CIA. Aunque no tanto como hubiese 
sido precisa . 


¡Diablos!¡Nos han 
encerrado! 


¡Quiere decir que hay 
que meter plomo! 


'¡Maldita suerte! Con el tráfi- 

co atascado por la explosión 
y esos agentes enfrente, re¬ 
sulta difícil h uir. _ 


'BAÑO i 










































































¡Esos son! Huían del túnel, 

cuando se oyóla explosión. 


¡ Per ros! i Perros! 


Aaabhh. 


¡Yyyaaggg! 


Parece que llegamos a 
tiempo.¡Hay que cazarlos! 


El informe recibido en "casa" de que al¬ 
go podía ocurrir aquí era cierta ¡Una 
explosión! l istipia que éstos murieron. ^ 
/"¡Mira! A este hippíe se le desgarró la 

(, manga y tien e un extrañotatuaje... 


¿Calaveras? Bueno, estos hippies hacen cual¬ 
quier cosa. Y estaban drogados, parece. 


ba el tatuaje de la calavera. Intrigados, 
revisaron al otratenfa un tatuaje si¬ 
milar. 


Aquí hay una tarjeta que dice="La banda de 
la calavera". __, 


Yo me detuve un instante, indecisa Casi 


pegado a la costa, en forma de diminuto 
castillo, estaba él salón de baile "Castle", 
bañado en sombras y letreros de neón. 




Busqué entrar, mas el enor 

me portero se interpus o. 


Ajá. Pero sólo para jó- 1 
venes y con tarjeta de 
admisión. Se equivoca 
-señor. Busque otro 
salón por ahí. ,, 


"Releíia dirección escrita en el te-] 
legrama. Era ésa. Le dije que tenía 
un> mensaje >de Kareiq, llamándo^ 
me. Respondió que era imposible. 

Me impacienté. 


Yo te voy a enseñar a. 


¿Acaso tiene tarjeta? 


^Tarjetas para entrar a 
leste boliche?EI letrero dice: 
L¿Castle. salón de baile". 


POLICE 














































































Mo me apeilido”viejcf. Y no lo conozco a 


Pasé. Mucha penumbra.Mesas llenas 
de jóvenes hippies rodeando la am¬ 
plia pista de baile. Apestaba a mari/ 
huana. Había un bar, atendido por 
un flacucho moza 


¡Duerme un poca bicho! 


usted. ¿Cómo entró? 


Dejemos esas minucias, viejo. Me citó 
Karem.Un telegrama fechado ayer. 
¿Dónde está ella? 


Whisky, vieja 


Su rostro se lurbó visiblemente. Endure- 


Yo... nada sé. Nuestro patrón está allí, 
en aquella mesa. Se llama Valachl. 


ció las facciones. 


¿Que lo citó Karem? ¿Ayer? ¡ 1 mposible! \ 


Así está mejor, vieja 


Uff. Tengo el cable en el bolsillo. Ella pu- 
so esta dirección. Abreviemos, ¿eh? 


Na ¿Dónde está Karem?/ 


Él dueño era bajo y grueso, de voz ronca. 
Fumaba "avanti" y me observaba tras el 
hn mo del apestoso c ¡garro. 


Ella trabajaba como bailarina. Sabe cómo es 
este negocia se compran boletos. Uno pa¬ 
ra cada baile. Toda gante joven. Entusiasta 
del "Flower Power'’. Ellos se divierten. Bai¬ 
lan, beben... .-j-¡ 


¿Y quién lo sabe?Ella se lúe hace una 
semana dejándome colgada Ahuecó sin 
avisar. Y no le conocíamos domicilia 


¿Valachi?^ 


Aja. Le oí cuando conversaba con e! 
mozo. ¿Puedo ver el cab le?_ 


Pregunté si podía interrogar a 
las demás bailarinas. Señaló 
la pequeña caja atendida por 
un hombre de cabeza rapada. 


fTennessee se xupa del expendio de 

los ’ boletos. Cascabeles. Puede 
hablar con nuestras bailarinas, pero 
tendrá que comprar algunos,señor. 
v Esto e s u n negocio, ¿sabe? —^ 


Por eso parece imposible 
lo del telegrama. ¿Quién 
es usted?_ 


Y fu man. Bien .Karem desa 
pareció misteriosamente. 
¿Nadie avisó a la policía? 


/Cascabeles...; por ahora. 
¡Amigo de KarerrfTengo 
razones para dudar de 
que sea tan sencillito. 
Vcy a investigar un poco, 
Valachi. 


¿Policía? ¿Por una cosa 
común?Ella me pidió un 
mes adelantado. Me timó 
y voló. Sencillito. 


Tennessee. 


Cabeza rapada, voz aflautada y un carras¬ 
peo continua Tennessee también miraba 

de un modo extraña_. 

S X f ¿Cincuenta boletos? 

\ / Mire que cerramos en 
JLJ l dos horas. 
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Las bailarinas eran nu merosas. Gasté mu- \ 

chos boletos - y muchas palabras, sin lo¬ 
grar nada. Habían visto ¿Karem, sí. Pero 
nada sabíanle ella, según-decían. £or 


T&orpreguntar por Karem.Yo era su única amiga, 
en él poco tiempo que estuvo aquí. Sospecho que 
algo grave le ocurrió, hace una semana. _y 


Prosigue. 


Ho&soy Shere e. Págame un baite. 


Ella se alejó y bailé con otras chicas. Cerca 


¡ Nada más sé. Pero tengo algo para tí. No 


de.las dos, procuré salir. 


Adiós, amiga Vuel¬ 
va cuando guste. 


|puedo dártelo estando aquí. Aguárdame en 


(Humm.. .y 


¡el callejón, frente a la puerta trasera. 

|Salgo a las dos.__ 

7^ * > '^Estaré én mi coche, She 


IHmm... ahí está el portero. Hace rato avi¬ 
só a su patrón y nada ocurrió. ¿Acaso aho¬ 
ra...?) ------ 


j. ¿Donde está Sheree? Seíuea.las dos. 
como de costumbre. Todos salen por la puer- 
Ite prin cipal. Y no queda nadie, exceptoyo.^ ¿ 
^ j/ CPero... dijo que la aguarda se aquí. 


Estacioné mi automóvil cerca <ie la puer¬ 
ta de servicio y aguardé con las luces 


Pasaba de las dos y media. El local cerró, 
quedando todo a oscuras. Ni rastros de 
Sheree. Llamé a la puerta de servicia 
,Un anciano se asornó^_ 


apagadas. 


(¿El portero me sonri' . 
tro encontronazo? ¡iW* 
ree?¿Por qué no sale?) 


Soy el sereno. ¿Qué 
diablos quiere? 


(El sereno se fu?. Veamos 
dentro del sobre: una fo¬ 
tografía de Karera Tam¬ 
bién hay una direcdiórú i 
¡Maldito enredo! Tomaré 
mi automóvil’y...)_ 


Sheree me dejó este' 
sobre para entregar 
a quien preguntara 
por ella. Debe Ser, 
para usted. Lléveselo 
y tenga calma. Je, je. 
No es el primero a 
quien estas chicas 
dejan plantado, espe^ 


Te estábamos vigilando. 


Queremos ver ese so¬ 
bre que te dieron ré- 
mién. _ 


Entonces me topé con tres crios 
porrudos y beligerantes. 


No te muevas, fisgón. 


¿sabes? No nos obligues 


jC 


4K w o A ' 








IV^'I JtA- 



1 

HAif' i 
































































































En mi oficio hay que actuar siempre. 
Sólo así se logra seguir respirando. 
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El de la sevillana se arrojo' sobre mE 
pero logré contenerlo . 


El golpe dio en mi cuello y las cosas bailóte- 
tearon. Caf. No había más remedio que usar 
mi revólver. . 


¡Aguántate ésta, desgraciado! 


iOuch! 


¡Condenación! 


al demonio! 


¡La sirena policial!!Viene 
un patrullero! Hay que 
largarse pronto de aquí. 


Se esfumaron entre las sombras. A mf 
tampoco me interesaba conversar con 
la policía. Por otras razones, claro. Partí 
en mi coche.Minutos después... 


Desee ndE y llamé Insistentemente ¡nadie con¬ 
testó. Utilice' una ganzúa y entre'. A la luz de 
rri lápiz-linterna recorrfel lujoso mobiliario 
hasta divisar el cuadro, sobre la mesjta.. 


Otro retrato de Karem. 


Pasé a una alcoba y comencé a revisar. 
Vi vestidos, abrigos de piel, zapatos. Toda 
clase de indumentaria de mujer... 


Nada tema. Soy amigo de Karem. Recibí un cable. 
Deseo verla. 


¿Quién es usted?¿Qué busca? Soy 
Muller, el dueño de esta casa. 


I nipos ible." El los" la raptaron. Eran tres y 
tengo sus voces grabadas. Karem es mi espo¬ 
sa, desde hace un mes. Antes trabajaba aquí, 


(...y algunos papeles de Karem. Pero 
¿y ella?) 


como secretaria. Soy escritor. 











































































¡Espere! 


Todo sirve, señor 


El FBI y la CIA andan sobre la pista. 
Agentes especiales abatieron a los 
dos chicos drogados que mandaron 
a colocar la bomba. Lo dijo la radia 


Tenemos muchos crios 
vagabundos... r 
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Í ¡Ustedes están locos!Pri¬ 
mero sólo se ocupaban del 
salón, de expender mari¬ 
huana a esos crios. Ahora 
formaron eso que llaman 
"La banda de la calavera". 
Nos obligaron a entrar, 
nos han tatuado los bra- 


Paraque nadie nos de' 
nuncie-Así, tatuados con 
la calavera, todos somos 
cómplices.¿Locos? Na 
¡Jugaremos a lo grande! 
¡Tras estos atentados, a 
cuanto millonario;le exija 
mos dinero pagará sin 
titubear! 


¿Secretaria? Según sé, ella era... bai¬ 
larina en uno de esos salones de 
"tickets" • Hasta una semana atrás, 
cuando desapareció , misteriosamente. 


Está confundida Mi Karem solo se ocu¬ 
paba de pasar a máquina mis dictados. 


También atendía a su hermana, que ha¬ 
ce años está postrada en un sillón de 
ruedas, como ya Siempre lo hiza me 
lo contó al comenzar a trabajar, tres 
meses atrás. 


Eso le xupa las horas de la noche, hasta la ma¬ 
drugada. Fue-condición impuesta por ella y yo 
acepté. La soledad es buena compañera para mi 
profesión. Permanezco en mi gabinete, escri- 


bienda.. 


Los raptores de iCarsm traían sus rostros cu¬ 
biertos y actuaron en la oscuridad. Pero uno 
era ronco y apestaba a cigarro barata Otro te¬ 
nía voz aflautada y un fuerte carraspea 


Ya en mi automóvil, volví a leer el texto 
del cable firmado por Karem: 


I 


¿.Visitóa esa hermana? ¿La conoce 
usted? 


No. Pero tengo su dirección, aquí la he 
anotada Le agradecería si usted fuese 
a verla. Es tiempo de que ella sepa por 
qué Karem no la visita. , 


(Karem no tenía hermanas. Pero nece- 
sito verificar esa dirección: « lounj; I 
co que tengo d_e_ momento. III ré, señor 
’Muliér.' Iré ¿hora misma J 


("Cascabeles, emergencia. Ven inmedia¬ 
tamente. Recuerda esta lista: señor 
Wood,Túnel Lincoln, Empire State, Go¬ 
bernador".) 


Encendí la radio del coche. Entonces oí la 
noticia: 


Una bomba en el túnel Lincoln... ¡Demo¬ 
nios! Eso confirma que los nombres anota¬ 
dos en el cable correpondían a atentados 
a realizarse. Pera., ¿con qué fin? 


Una casona abandonada. Allí es¬ 
taban Valachi, Tennessee, el 
imozo y el portera Tenían a- 
tada a Sheree. 


¿Con qué fin dejaste esa carta 
a escondidas, perra? 


El tercero era un gigantón; me atontó de 
un puñetaza Dijeron que si daba aviso 
a la policía, matarían a Karem. Nada más 
sé. ¿Le sirve? 










































































































Los reclutamos en el salón, le facilita¬ 
mos droga y dinero. "La banda de la 
calavera" recaudará millones. Sólo me 
prexupa ese tipo que apareció dicien¬ 
do tener un telegrama reciente de 


¡Karem no podría mandar ningún cable! 
La liquidamos hace una semana,cuando 
entendimos que era una traidora. ¡Hazla 
hablar, Tennessee! _ > 


¿Dónde puede estar un joker? En cual¬ 
quier lado. Yo estaba allí, junto a la venta¬ 
na, arma en mano. No por casualidad 


(¿Esta es la dirección de la "hermana" de 
Karem?') 


Karem. 


Okay. Sheree, escupe foque pusiste en 
fa carta para ese tipo. 


Ahora lé toca al Empire State. Es- r 
toy mirando el plano. Será fácil l 
colocar los explosivos en el piso F 
noventa. Y hay que actuar sobre^ 
caliente. ¡Mañana mismo!^— 


Maldita sea; sedesmayóu'Des- 
pierta! i Des pierta! . 


(Con lo escuchado me bas¬ 
ta. Estos canallas manejan 
un plan infernal. Primero 
asesinan al magnate Wood 
luego atenían contra el tú¬ 
nel Lincoln. Ahora...) 


'Bah... tírenla luego 


Cuatro muchachos. Pupilas dilatadas por la 
droga. 


Era el momento de entrar y jugarse. Mí 
momento. Mas a veces surge algún de¬ 
talle imprevisto^ como el caño de un re¬ 
vólver en la siea ^ . 


al ría Pronto ven¬ 
drán los cuatro crios 
|que entrenamos pa¬ 
ra el "asunto Empi- 
ire”. Le damos-equi- 
|Po y las instruccio¬ 
nes final es. Des- 
; pues nos cargare¬ 
mos a ese fisgón lla¬ 
mado Cascabeles. ] 
¡tos muertos no ha / 
btan! 


Suelta tu arma. 


.o gatillamos sin 
asco. ¡Suéltala! 


¿Curioseando? 







































































































Morir adentro, morir afuera... ¿qué más 
daba? Si iba a intentar algo tenía que ha¬ 
cerlo allí.Adentro habría cuatro revólveres 
más. 


Bueno, la suelta 


Sabia que lo verdaderamente riesgoso 
venia ahora. Alcé mi arma justo 
cuando desde el interior de la casa 
los demás buscaban enfriarme. 


Segura jefe. No se 
nos es.V.iUuugghh! 


¡A dormir, viejo! 


¡Es el entrometido!¡Ahíestá! ¡Fuego! 




¡Tennessee! Sal por atrás y sorprén¬ 
delo. Nosotros lo entretendremos. 


(Bajea dos, pero no veo a 
Tennessee. ¿Intentan to¬ 
marme entre dos fuegos? 
¿Cómo saberlo? Se torna 
negro, para mí. Estamos en 
un lugar absolutamente so¬ 
litario. Además, los crios 
"despertarán". No tengo sa- 
llda.parece.) 


Entonces, todo fue simultánea Tennes- 


Valachi asomó por la venta¬ 
na. a punto también degati- 
llar... -- v 


see emergió del costada encañonan 
dome, entre risotadas... 


ifWátaJQ, imbécil! 
¡Mátalo! j— 


o! ¡Ahora te revienta 
hijo de perra! 




/ / , 


u 

$ 



C 


^iOy^ ^ ¡Mátenlo! ¡Mátenlo!^) 

Les falta mucha"es^ > \ 

G sina jO _ 

cuelá’, por suerte. J^condenaciónP 

73*3- " 

i wfípfj * 













































































Aaaghh. 


Y sin embarga alguien gatíffa sacándome 
dei peligra _ 


iUuughh! 




Natural. 


Gracias, Mu ¡ler. 
Buena puntería. 
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Maniaté a los crios, que volvían de su 
"suend’. Luego esperé. Pero nadie apare¬ 
ció. Nadie. 


Desde algún lugar sonóun estampido 
y Tennessee tuvo "tres ojos"antes de 
caer. 


Entonces, Valachi olvidó toda precaución. 
Gatillo, furiosa Yo también. 


La casa estaba eri sombras. Pasé 
sin llamar, como la primera vez. 
Muller, el escritor, estaba entre 
sombras, en su sillón de ruedas. 


Lo seguí para ayudar, en lo po¬ 
sible. No soy lisiada Decidí ais¬ 
larme del mundo y fingí paráli¬ 
sis. Nada interesaba, excepto es¬ 
cribir, Puse un aviso para cam¬ 
biar secretaria y apareció Ka- 
rem. Nos enamoramos rápida¬ 
mente. Temí contarle la verdad 
; a ella y segi^ífingienda 


Karem parecía aterrada, como deseosa de 
huir de alga La vigilé. Conocí su trabajo 
en el "Castlé 1 y las reuniones de la banda 
en esa otra casona. Pero"ellos" la rapta¬ 
ron. Yo nótenla pruebas, sólo podía darle 
tdicios a usted, ¿comprende? 


Poco antes de ser raptada, Karem me 
confió toda El FBI le encomendó in¬ 
troducirse en esa banda de narcótra- 
f icantes, para investigarlos. jFue ma's 
peligroso de lo que ella pensaba! to¬ 
rero estaba asustada. 


Nuestro oficio es dura. Y no podemos salir-' 
nos fácilmente. Prosiga. 

í Mandó una carta renunciando al FBI 

' dejó el , ‘Ca$tle ,, . Tomó mi empleo de se¬ 
cretaria, buscando vida normal, refugio 
i secreta 


) Valachi la ubicó y debió volver a 
él. Cuando me lo confió preparamos 
un viaje para salir de todo esto def i altiva¬ 
mente. Luego supo que planeaban gra¬ 
ves cosas y preparó el cable para us¬ 
ted. ¡Necesitaba su ayuda! No alcanzó 
a remitirlo. Lo envié yo, después... 


Me alejé. Las calles recibieron mi paso perezo¬ 
sa Pronta allí en la casona solitaria de la 
banda, la policía armaría el rompecabezas. 


Un gato ronroneó en el oscuro rincón. El 
viento arrebató la pequeña cartulina de 
mi mano, la hizo planear, al fin cayó le¬ 
jos, sobre el asfalta La cartulina era un 
naipe. Un joker. 


(Les faltaran un par de piezas, mas no les 
prexupará mucha Recibieron la solución 
en bandeja.) UZT —~— 
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¡¡ por Luis Ferreyra 

-Soy Blany, del "Tribune", y debo hacer una nota. Ijjijji 

• HILARIO CORVALÁN, 

¡I porYunka 

El hombre había invadido el reino verde, la selva. jHjjji 

LA GUERRA SECRETA DEL EJÉRCITO DE 
ÁFRICA, porDouglasMandelbaum 

Un ejército desbandado; todo choca, rueda, cae... 

BEN BOLT, 

por Harold Foster 

U por Sergio Almendro 
JIM HAWK, 
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No hace falta decir más. Seguido por 
Karfás, dejas el sendero que corre por 
el borde del mar y empiezas a trepar 
el médano costanera Pero no llegas 
hasta la cima. 


Tarde. ¡Nos dimos cuenta demasiado 


hombres cerrándote el pasa Ros- 
ion cicatrices y sol, espadas cortas, 
túnicas breves, aptas para la maniobra 
y el abordaje. Piratas. 



Tú estarás atrapada ¡A mítodavía no 
me encadenaron! 



Sacas la espada y echas a correrlarfás te 
sigue. Pero tu amigo dijo bien, no hay esca¬ 
patoria. La arena suelta entorpece la carrera- 
Allá arriba el suelo debe de ser firme porque 
los piratas corren con fácil idad, cerrándote 
el paso. El esquifé embica en la are- 
el cerco. 


Seis piratas más saltan del esquife. Enca¬ 
bezados por un guerrero con casco y co¬ 
raza de bronce : alto y fuerte, rostro her¬ 
moso como el de un dios. 



^¿Peleamos, Argón?^) 


, Karfás? 



Sabes que no tengo miedo, Argón. Pero 
ese que viene ahíes Margo, el capitán 
pirata;dicen que en los abordajes vale 
por veinte.No creo que tengamos mu¬ 
cha chance contra él y una docena de 
piratas resueltos a todo. 


Se cerró el cerco de aceros desnudos. Marpo, 
el pirata,te sonríe desde su altura de coloso. 
Es un verdadero Apolo venido del mar. 


Venga esa espada. Los hombres que tiran 
del remo no llevan espada. 


columberos. 
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Te está diciendo que no piensa matarte. 
Que sólo te encadenará a uno de los tan¬ 
tos remos que impulsan la nave. Lo que 
equivale también a la muerte, so'lo que 
más prolongada. 


Estás resuelto a morir. Sabes loque es es¬ 
tar encadenado a un remo, ¡antes la muer¬ 
te que volver a vivir semejante agonfa! 


''pues tú, Marpo, puedes Ir regalando ese 

hierro que llevas ahf. ¿Para qué quiere 
espada un muerto? 



Chocan las espadas. Marpo fintea des¬ 
de lejos, se mueve demaslado.es evi¬ 
dente que desea un combate largo. Pa¬ 
ra ejercitarse y, de paso, para lucirse 
ante sus hombres. 



¿Porqué no?|Y basta de 
charlal iSigamos! - 


Sonríe Marpo.Tan seguro de sí. 


Alzas la espada y das un paso atrás. El 
desprecio tuerce la boca del capitán pira- 
ta. _ 

f¿Qué te pasa? ¿Te entré el miedo? 


^No. Pero dijiste que no deseas lasti¬ 

marme. ¿Cómo piensas entonces ven¬ 
cerme? ¿Acaso desarmándome con 
un golpe de tu espada? 


<Egicfio <Este6an/2019 


no le-das tiem 


ra nada. 








































El capitán pirata ataca fuera de sF. ¡Lo has 
humillado delante de sus hombres! ¡Te mata¬ 
rá. ¿Qué le importa un remero de menos 
con tal de recuperar el prestigio? 


Debe ser algo jamás visto, tanto es el asom¬ 
bro. Pero se apresuren a darle otra espada. 


Un golpe seco desde un ángulo inespera¬ 
do, y la espada de Marpo salta por el aire. 


¡Oh! ¡Lo desarmé! 


¡Ahora sfte lastimaré! 


Pero tú también estás enardecido. No con¬ 
tra Marpo sino contra el destino, contra 
las Parcas que te condenan a la muerte 
leñta de la cadena y el remo. Matarás a 
Marpo y sélo conseguirás que los demás 
te salten encima y te rematen. 


Encontronazo violento, chocan los dos 
cuerpos con todo el ímpetu de una doble 
estocada a fondo. 


[(¡Mejor! ¡Será un relámpago de dolor y todo 

[terminará enseguida!) 


La sangre te baña él costado. 


¡Argén! 


No, la espada de Marpo note atravesé, sélo 
te hizo un largo tajo al rozarte.En cambio 
tu espada... 


... penetré hasta el puño en el pecho del 
capitán pirata. Los ojos llenos ya de nada, 
Marpo gira lentamente sobre sFmismo y 
s^esploma. Tomas' su espada del suelo. 


Karfás salta a tu lado; ahora será la aco¬ 
metida de los piratas, furiosos por vengar 
al capitán. 

^Tratemos de ponernos contra esa roca. v 

Por lo menos tendremos defendida la . 
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No fuiste tú quien io mató. 
Argón, fueron los dioses. 
Ellos te pusieron en suca 
mino. Ellos guiaron tu es¬ 
pada y apartaron la suya. 


Pero no, los piratas se olvidan 
de tí. En silencio horrorizado 
rodean el cuerpo. 


A propósito, ¡todavía tienes la 
espada de Marpo! Por un ins¬ 
tante piensas regresar a la 
playa para devolverla. Pero 
no..., ¡alláentre las nocas 
blanquea una cúpula! 


Siento haberlo matado. 


Un templo. Dejaremos la espada 
para que Artemisa» 
la diosa, sea propicia a Marpo. 


Rocas ásperas, abismos llenos de sombra y aullidos de viento, grietas 
que humean acres vapores, es el desolado paisaje alrededor del 
blanco templo. 


Es de noche cuando entras al vasto templo. Una lámpara solitaria 
ilumina el altar.donde se mezclan blancas estatuas con ídolos os¬ 
curos y milenarios; los dioses primitivos de la tierra.Una mujer 
parece esperar con los ojos perdidos en el resplandor de un brar 
sero de hierro. 


r Dicen que Dahla, la sacerdotisa, es una sibila que profetiza \£n 

, el porvenir. .—. _ 1- 


Ninguno intenta detenerte. 
Cuando por última vez los 
ves siguen sin moverse en 
torno al cafdo.Fue en comba¬ 
te franco. Para ellos has sido 
como el rayo del cielo, que ma¬ 
ta sin culpa. No olvidarás míen 
tras vivas aquel grupo de hom~- 
bres abrumados, solos en el 
viento y en la pena. _ 


Humo blanco y rojo sube con pereza, 
como un velo,acariciando a la sacerdo¬ 
tisa. Que es muy hermosa, aunque 


ahora ia pena le angustie el rostro. No 
aparta los ojos de las brasas, pero sabe 




Acertaste, Dahla. Traigo es¬ 
ta espada. Perteneció a un 
hombre que supo pelear 
de frente y con honor. Quie¬ 
ro que la diosa velepor,..- 


No te escucha.Todo el horror 
del mundo se aprieta en sus 
ojos, no los aparta de ia espa- 


Y las Parcas guiaron tus pa¬ 
sos hasta aquí*. No sé qué 
es, pero traes algo para la 
diosa. 


¡La espada de Marpol ¡El fuego no min¬ 
tió! ¡Está muerto! 
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Esconde e! rostro tras las manos. 


Te repito, murió como un guerrero. 

En pelea, la espada en la mano,Acaso... 
¿acaso lo querías? 




Nunca erré una flecha. ¡Tampoco erraré ésta, 
mslarior de Marpo! _ 


Sí, es Xandro. 


Sales del templo. El vuelo quebrado de 
un murciélago rebota en la luna. 

Tío sé, pero tengo la impresión de que la 

muerte de Marpo no es asunto termina¬ 
do todavía. 


¡Bah! ¿Qué puede hacerte 
ahora el pobre Marpo?¡Ya 
estaré en el fondo del mar, 
sin otra compañía que los 
peces y los caracoles! 


Pero apuremos. Dicen que los 
murciélagos son Parcas niñas. 
¡No sea que les dé por apren¬ 
der con nosotros! ¡Siento un 
frío en la espalda,como si al¬ 
guien me apuntara con una 
flecha! 


Jamás imaginaré Karfés cuén 
acertado esté. Sí; desde la 
sombra apunta una flecha. 


La compañera no puede verla. Pero Dahla 
adivina que trae un mensaje Importante; 
baja el arco. Y lo esconde tras la columna. 


¡Dahla! ¡Dahla!¿Dónde estás? 


¡Del lado de Efeso viene subiendo una gran 
cantidad de antorchas! 
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No más serenidad de estatua sacra en 
rostro de Dahla, la hermosa sacerdotisa. 
Odio.Odio terrible, mortal. La flecha se 
centra en tu espalda, a sólo cien pasos 
■ del templo. 


) 


¡Seguro que es Xandro, 
el conquistador! ¡Vendrá 
a pedirte consejo! 










































































No, Xandro. ¡Casi todos.son si¬ 
renios! ¡El fuego sagrado anun¬ 
cia tu victoria más gloriosa! 
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Xandro entra a! templo. Parece llenarlo 
con su presencia. Nada como la victo¬ 
ria para aumentar la estatura de un 
hombre. 


Con tus propias manos diste muerte a 
Distarco, el tirano de Sacia. Y tu espada 
acabó con Abrastes, el jerarca de Nlusara. 
Ya ve que estoy enterada,que nada esca¬ 
pa al ojo de Artemisa. 

i 


Larga fila de antorchas sube hacia el tem¬ 
plo. Como una llama roja resalta el largo 
manto de Xandro, el conquistador. 


HMlTaTtempo no pudiste llegar, Xandro. 

¡No hace falta que sea mí mano la que ma¬ 
te a Argón!) 


Xandro sonríe, satisfecho.Tiene apenas 
veinte años y jamás nadie duró de pie 
delante de su espada invicta; se educó 
entre los partos y de ellos aprendió a 
lanzar flechas infalibles desde el caballo 
a la carrera. 

Ojalá tu ojo 

fSMÍ \ 

I 

sea tan bueno... 

IfS 


... para leer lo que vendrá como para leer 
lo que pasó. He venido a hora tan inopor¬ 
tuna porque deseo aprovechar el viento 
favorable. Mañana partimos para la con¬ 
quista de Sl/ón. Sólo necesito que me di¬ 
gas si la diosa me guiará otra vez a la vic- ¿ 
toria. 


Dahla agrega al brasero trozos de made¬ 
ra sagrada. En la sombra una lira y un 
cuerno parecen llorar. 


Lloran a los que caerán. ¡Que serán 
muchos, demasiados! - 


¿De qué nación son los caí 
dos? ¿Acaso lidios? 


¡No sólo Sirón caerá bajo tu 
espada!¡También Frigia,tam¬ 
bién Judea! Y también... pe 
ro... 


¿Pero qué? ¿Por qué callas? 
¡Habla, Dahla! ¡Habla! 

i ^ 


Bailan luces y sombras en el 
rostro de la sacerdotisa. Xan¬ 
dro, el conquistador, debe 
morder la impaciencia.El 
cuerno y la lira, allá en la 
sombra, desafinan como tra¬ 
bados en combate desespera¬ 
do. 


ST. Y no. ¡Escucha, Xan¬ 
dro, conquistador de pueblos! 
[Ahora leo claro las escritu¬ 
ras del fuego y la sombra! 
¡Alégrate, porque el más vas¬ 
to de los imperios espera el 
paso de tu caballo de vence¬ 
dor! 

n 


¡Pero un obstáculo se alza entre 
tanta gloria y tú! 

_>-< 

¿El ejército de Sirón?¡Es po¬ 
deroso pero estoy seguro de 
vencerlo! 
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No. No es un ejército. Es 
solo un hombre. Un hombre 
cuya espada es herramienta 
de las Parcas. ¡Mientras e- 
se hombre viva, Xandro, la 
hermosa Nikké, la diosa de la 
victoria, te negará sus favo¬ 
res! 


lEI nombre! ¡Dime el nombre 
de ese hombre!¡Y dime dónde 
puedo encontrarlo! ¡Con la 
flecha o la espada yo mismo 
lo mataré! 


Ten cuidado con él,Xandro. Es 
muy diestro con la espada. 
¡Mató a Marpo, el pirata, en 
combate singular! 


El nombre es Argón. Y lo 
encontrarás no lejos de aquí, 
en el camino de Larma. 


Es ancho el camino que 
baja hacia Larma. La luna 
lo ilumina como si fuera 
de día. Las crestas rocosas 
te dejan ver de tanto en tanto 
el mar y piensas en Marpo 
y no puedes evitar la pena. 


Xandro, conquistador de pueblos, sonríe. 


¡Trae la cabeza de Argón, 
Xandro, y la diosa pondrá 
el mundo a tus pies! 


¡Hoy mismo la traeré! 


^No hay en el mundo hombre capaz de 

vencerme. ¡Por algo triunfé tres veces 
en la Olimpíada! Los partos me enseña¬ 
ron golpes secretos con la espada y la 
flecha. ¡Argón es ya un muerto que ca¬ 
mina! ^ 


Nos huble'ramos conocido de otra mane¬ 
ra y quizá Marpo y yo serramos amigos 
hastí la muerte. _ _^ 


Entonces, si ese hombre se llama Karfás, 
puede tener unas ganas irresistibles de.. 
Pero... - -. y- 


La paciencia de un hombre, Argón, 
puede llegar al límite. 


Oe una espesura alzan vuelo tres patos salvajes. Casi al mismo tiem¬ 
po retumba el galope de un caballo lanzado a la carrera. 


Te apartas a tiempo.El jinete, el 
largo manto rojo al viento, ten¬ 
sa un corto arco parto. 


¡Es Xandro, 
el conquistador! 


¡Cuidado! ¡Que 
nos atropella! 
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Tres flechas lanzadas desde el caballo a 
la carrera, con puntería certera: los 
tres patos caen ctfmo piedras. 


Frena Xandro la carrera; viene.con el caballo 
al trote.Entre las rocas asoman soldados. 
Como si te hubieran estado esperando. 


Sf. Eres Xandro, el conquistador. \ 
Me lo acaba de decir mi amigo. ) 
I /tío me refería al nombre. Me refe- 
IJ rTa a quién soy con el arco y la 


Xandro detiene el caballo delante tuyo. 

Y te sonríe,aunque no hay ninguna ale¬ 
gré en sus ojos. 


Nadie dirá nunca que maté a un hombre que .des¬ 
comerá el peligro. Has visto mi destreza con él ar¬ 
co y la flecha. Ahora prepárate, porque tú y yo va¬ 
mos a batirnos a la manera de los partos. _ 


Ya sabes quién soy.^ 


flecha. 



Pero, ¿puedo saber por qué hemos de batir- 


Xandro hace una seña y un soldado trae 
un caballo. Un arco parto y tres flechas 
en la montura. _ 

Es la voluntad de los dioses y las pregun-\ 


Nos batiremos a muerte, Argón. 


nos? ¡Jamás te ví antes, y no creo que 
veas en mfun rival para tus conquistas! 


Ningún mortal conoce el porqué de la 
vida. ¿Quién eres tú para saber el por 


tas están de más. ¡Agradece que morirás 
con las armas en la mano! __, 


.qué de tu muerte? 


(No puedo odiar a Xandro.Me matará, 
pero él no será el culpable. También él es 
un juguete...) _ v 


¡Sube a ese caballo! Ahí tienes arco y 

flecha. Te pondrás alir, en el fondo del 
camino. Yo estaré en aquel otro extremo. 
Cuando yo grite correrás a mi encuen- 
tro.No hace falta que te diga para qué 


Karfás intenta decir algo, pero los solda¬ 
dos lo apartan. Como vació por dentro, 
montas de un salto, y sopesas el arc o. 

f (Es como si ya hubiera muerto. ¡Nunca' 

me sentrtan juguete de los dioses!) 
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Sabes que tu destreza es muy inferior a 
la de Xandro. Pero no vacilas, cierras 
las piernas y el caballo arranca.Que 
jueguen los dioses como sea su capricho. 





Unaniube de polvo marca la frenada de 
Xandro.Cuandote incorporas espada en 
mano el conquistador desmonta ya de un 
salto. s 


Tres flechazos perfectos, pero tres ráfa¬ 
gas en el vacio. ¡Tu caballo pisa mal, 
rueda, tu cuerpo se niega a las flechas! 


>s dioses te salvaron de mis 


¡Pero no podrán salvarte de mi espa- 


da! ¡Defiéndete! 
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Es un guerrero formidable, el más fuerte y 
hábil con que hasta ahora tropezaste. Agllf- 
simo, tiene respuesta fácil para todas 
tocadas. 



Contraataca con goípts inesperados. 
Cada ve*. ...as difíciles de parar. 



(No puedo quejarme. ¡Caeré ante el me¬ 
jor de los guerreros! Un guerrero elegí- 
do por los dioses.) _ T - 


Aumenta en Intensidad el ataque de Xandro: 
su espada parece amenazarte desde varios 
ángulos a la vez, hasta que de .pronto... 


(¡La estocada secreta que aprendí de los 
partos! ¡Ahora!) —i 


La hoja de Xandro supera tu guardia y llega 
a destino. ¡Pero no te hiere, resbala contra 
el pomo de tu puñal! 


Una finta a un lado... ¡y la estocada fulgu 
rante al otro! ¡A fondo, imparable! 
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Mira Xandro la esjjada que devolviste a su mano. 
Mira luego el mar, hacia Sirón, hacia Frigia, ha¬ 
cia Judea, las naciones que esperan su conquis¬ 
ta. Y recuerda las palabras de Dahla: 


r (Trae la cabezaje Argón, Xandro. 


Oo °& 

jjigyifw*. . iSplf 

WmWt 

-- r - 


(¡Y la diosa pondrá ei mundo a tus ) 

Pies!) 


7<ñ 

V^pm 


Xandro, conquistador de pueblos, 
la espada. .. - 


alza 
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Tu reacción es Instantánea,golpeas con 
todas tus fuerzas la muñeca que se te 
ofrece. ¡Xandro debe soltar la espada! 


A tu me rced-.Xandro, conquistador de pue¬ 
blos, guerrero invicto, está en tus manos. 
Nada se interpone entre tu espada y el pe- 


Recoges la espada de Xandro. Se la 
ofreces. 


uncics. _ 

/'No, Xandro. Hace poco maté a un hom\ 

bre. Un hombre que me provocó sin 
razón, como tú. 
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Argón, ¡quise tu muerte porque la sacer¬ 
dotisa «Jijo que sólo matándote a tí tendrá 
el favor de ios dioses! lo repito, a ese 
precio no. 



Xandro se quita el manto rojo, te lo echa 
sobre tos hombros. __ _ 

Peleaste como el mejor, aún sabiendo que 
serlas derrotado. Y cuando alcanzaste la 
victoria,a pesar de todo, la rechazaste per¬ 
donándome (a vida. 

~y 




El sol asoma tras el grupo que 
viene. Parece arder el manto ro- 


Xandro, desventurado 
Xandro.tjTan extraños, los 
juegos de los dioses! 


No entiendes bierr lo que dice 
Xandro. Pero lees sus ojos y 
estás encontrando otro Karfás, 
¡otro amigo para siempre! 


Está amaneciendo cuando la com¬ 
pañera de Dahla ve movimiento en 
el camino de Larma. 


'¡Sí, es Xandro! ¡Quiere decir 

que mató a Argón! ¡Que mi 


¡Xandro, Dahla!¡Vuelvel 


Volvamos al templo, Argón. ¡Ha¬ 
remos juntos un sacrificio a la 
diosa, y no habrá mortal que 
nos separe! ^ 


Maroo está vengado! 


Pero... ¡No! ¡Ese que camina a su lado! ¡Tan 




























































Un viento de locura en el pobre cerebro. 


Certera, la flecha se clava en el co¬ 
razón de Xandro, conquistador de 
pueblos. , 


'¡Muere, Argón! ¡Si Xandro te perdonó, 
yo no! ' 
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Pero la flecha de Karfás ííega antes, no 
vio a quién disparaba, sólo apuntó al lu¬ 
gar. Tan roja la sangre en la garganta 
blanca de la sacerdotisa. , 


Xandro muerto entre tus 
brazos. Y los gritos de las 
sacerdotisas anunciando 
la muerte de Dahla. Sigues 
sin entender, pero nunca 
te sentiste tan a merced 
de los dioses. 


Los dioses me dan la espida, Kar- 

fás. Maté a Marpo, y ahora a Xan¬ 
dro. Porque esa flecha era para 
mí. Sr, los dioses me dan la es¬ 
palda. p-*^- ^ 


Marpo...Xandro...Pudieron ser amigos 

para siempre. Y ya no están. Por mi 


Karfás camina a tu lado. Y no dice nada. 
El sabe mejor que tú. 


(¿Y tú dices que los dioses te dan la es¬ 
palda, Argén? |Tú,el elegido de los dioses!)' 
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